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Los seis cisnes 
Hallándose un rey de cacería en un gran bosque, salió en 

persecución de una pieza con tal ardor, que ninguno de sus 
acompañantes pudo seguirlo. Al anochecer detuvo su 
caballo y dirigiendo una mirada a su alrededor, se dio 
cuenta de que se había extraviado y, aunque trató de buscar 

una salida no logró encontrar ninguna. Vio entonces a una 
vieja, que se le acercaba cabeceando. Era una bruja. 

- Buena mujer -le dijo el Rey-, ¿no podrías indicarme un 
camino para salir del bosque? 

- Oh, si, Señor rey -respondió la vieja-. Si puedo, pero con 

una condición. Si no la aceptáis, jamás saldréis de esta 
selva. Y moriréis de hambre. 

- ¿Y qué condición es ésa? -preguntó el Rey. 

- Tengo una hija -declaró la vieja-, hermosa como no 

encontraríais otra igual en el mundo entero, y muy digna 
de ser vuestra esposa. Si os comprometéis a hacerla Reina, 

os mostraré el camino para salir del bosque. El Rey, aunque 
angustiado en su corazón, aceptó el trato, y la vieja lo 
condujo a su casita, donde su hija estaba sentada junto al 

fuego. Recibió al Rey como si lo hubiese estado esperando, 
y aunque el soberano pudo comprobar que era realmente 
muy hermosa, no le gustó, y no podía mirarla sin un secreto 
terror. Cuando la doncella hubo montado en la grupa del 

caballo, la vieja indicó el camino al Rey, y la pareja llegó, 
sin contratiempo, al palacio, donde poco después se celebró 
la boda. 

El Rey estuvo ya casado una vez, y de su primera esposa le 

habían quedado siete hijos: seis varones y una niña, a los 
que amaba más que todo en el mundo. Temiendo que la 
madrastra los tratara mal o llegara tal vez a causarles algún 
daño, los llevó a un castillo solitario, que se alzaba en medio 

de un bosque. Tan oculto estaba y tan difícil era el camino 
que conducía allá, que ni él mismo habría sido capaz de 
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seguirlo a no ser por un ovillo maravilloso que un hada le 

había regalado. Cuando lo arrojaba delante de sí, se 
desenrollaba él solo y le mostraba el camino. Pero el rey 
salía con tanta frecuencia a visitar a sus hijos, que, al cabo, 

aquellas ausencias chocaron a la Reina, la cual sintió 
curiosidad por saber qué iba a hacer solo al bosque. 
Sobornó a los criados, y éstos le revelaron el secreto, 

descubriéndole también lo referente al ovillo, único capaz 
de indicar el camino. Desde entonces la mujer no tuvo un 

momento de reposo hasta que hubo averiguado el lugar 
donde su marido guardaba la milagrosa madeja. Luego 

confeccionó unas camisetas de seda blanca y, poniendo en 
práctica las artes de brujería aprendidas de su madre, 
hechizó las ropas. Un día en que el Rey salió de caza, cogió 

ella las camisetas y se dirigió al bosque. El ovillo le señaló 
el camino. Los niños, al ver desde lejos que alguien se 
acercaba, pensando que sería su padre, corrieron a 
recibirlo, llenos de gozo. Entonces ella les echó a cada uno 

una de las camisetas y, al tocar sus cuerpos, los transformó 
en cisnes, que huyeron volando por encima del bosque. Ya 
satisfecha regresó a casa creyéndose libre de sus hijastros. 

Pero resultó que la niña no había salido con sus hermanos, 
y la Reina ignoraba su existencia. Al día siguiente, el Rey 
fue a visitar a sus hijos y sólo encontró a la niña. 

- ¿Dónde están tus hermanos? -le preguntó el Rey. 

- ¡Ay, padre mío! -respondió la pequeña-. Se marcharon y 

me dejaron sola - y le contó lo que viera desde la ventana: 

cómo los hermanitos transformados en cisnes habían 
salido volando por encima de los árboles; y le mostró las 
plumas que habían dejado caer y ella había recogido. Se 

entristeció el Rey, sin pensar que la Reina fuese la artista 
de aquella maldad. Temiendo que también le fuese robada 
la niña, quiso llevársela consigo. Mas la pequeña tenía 
miedo a su madrastra, y rogó al padre le permitiera pasar 

aquella noche en el castillo solitario. 
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Pensaba la pobre muchachita: "No puedo ya quedarme 

aquí; debo salir en busca de mis hermanos." Y, al llegar la 
noche, huyó a través del bosque. Anduvo toda la noche y 
todo el día siguiente sin descansar, hasta que la rindió la 

fatiga. Viendo una cabaña solitaria, entró en ella y halló un 
aposento con seis diminutas camas; pero no se atrevió a 
meterse en ninguna, sino que se deslizó debajo de una de 

ellas, dispuesta a pasar la noche sobre el duro suelo. 

Más a la puesta del sol oyó un rumor y, al mismo tiempo, 

vio seis cisnes que entraban por la ventana. Se posaron en 
el suelo y se soplaron mutuamente las plumas, y éstas les 
cayeron, y su piel de cisne quedo alisada como una camisa. 

Entonces reconoció la niña a sus hermanitos y, 
contentísima, salió a rastras de debajo de la cama. No se 
alegraron menos ellos al ver a su hermana; pero el gozo fue 

de breve duración. 

- No puedes quedarte aquí -le dijeron-, pues esto es una 

guarida de bandidos. Si te encuentran cuando lleguen, te 
matarán. 

- ¿Y no podríais protegerme? -preguntó la niña. 

- No -replicaron ellos-, pues sólo nos está permitido 
despojarnos, cada noche, que nuestro plumaje de cisne 

durante un cuarto de hora, tiempo durante el cual podemos 
vivir en nuestra figura humana, pero luego volvemos a 
transformarnos en cisnes. 

Preguntó la hermanita, llorando: 

- ¿Y no hay modo de desencantaros? 

- No -dijeron ellos-, las condiciones son demasiado 
terribles. Deberías permanecer durante seis años sin hablar 

ni reír, y en este tiempo tendrías que confeccionarnos seis 
camisas de velloritas. Una sola palabra que saliera de tu 
boca, lo echaría todo a rodar. 
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Y cuando los hermanos hubieron dicho esto, transcurrido 

ya el cuarto de hora, volvieron a remontar el vuelo, saliendo 
por la ventana. 

Pero la muchacha había adoptado la firme resolución de 
redimir a sus hermanos, aunque le costase la vida. Salió de 

la cabaña y se fue al bosque, donde pasó la noche, oculta 
entre el ramaje de un árbol. A la mañana siguiente empezó 
a recoger velloritas para hacer las camisas. No podía hablar 

con nadie, y, en cuanto a reír, bien pocos motivos tenía. 

Llevaba ya mucho tiempo en aquella situación, cuando el 
Rey de aquel país, yendo de cacería por el bosque, pasó 
cerca del árbol que servía de morada a la muchacha. Unos 

monteros la vieron y la llamaron: 

- ¿Quién eres? -pero ella no respondió. 

- Baja -insistieron los hombres-. No te haremos ningún 
daño -. Más la doncella se limitó a sacudir la cabeza. Los 

cazadores siguieron acosándola a preguntas, y ella les echó 
la cadena de oro que llevaba al cuello, creyendo que así se 

darían por satisfechos. Pero como los hombres insistieran, 
les echó el cinturón y luego las ligas y, poco a poco, todas 
las prendas de que pudo desprenderse, quedando, al fin, 

sólo con la camiseta. Más los tercos cazadores treparon a la 
copa del árbol y, bajando a la muchacha, la condujeron ante 
el Rey, el cual le pregunto: 

- ¿Quién eres? ¿Qué haces en el árbol? -pero ella no 

respondió. El Rey insistió, formulando de nuevo las 

mismas preguntas en todas las lenguas que conocía. Pero 
en vano; ella permaneció siempre muda. No obstante, 
viéndola tan hermosa, el Rey se sintió enternecido, y en su 

alma nació un gran amor por la muchacha. La envolvió en 
su manto y, subiéndola a su caballo, la llevó a palacio. Una 
vez allí mandó vestirla con ricas prendas, viéndose 
entonces la doncella más hermosa que la luz del día. Más 

no hubo modo de arrancarle una sola palabra. Sentóla a su 

lado en la mesa y su modestia y recato le gustaron tanto, 
que dijo: 
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- La quiero por esposa, y no querré a ninguna otra del 

mundo. 

Y al cabo de algunos días se celebró la boda. 

Pero la madre del Rey era una mujer malvada, a quien 
disgustó aquel casamiento, y no cesaba de hablar mal de su 
nuera. 

- ¡Quién sabe de dónde ha salido esta chica que no habla! -

Murmuraba-. Es indigna de un Rey. 

Transcurrido algo más de un año, cuando la Reina tuvo su 

primer hijo, la vieja se lo quitó mientras dormía, y manchó 
de sangre la boca de la madre. Luego se dirigió al Rey y la 
acusó de haber devorado al niño. El Rey se negó a darle 

crédito, y mandó que nadie molestara a su esposa. Ella, 
empero, seguía ocupada constantemente en la confección 
de las camisas, sin atender otra cosa. Y con el próximo hijo 

que tuvo, la suegra repitió la maldad, sin que tampoco el 
Rey prestara oídos a sus palabras. Dijo: 

- Es demasiado piadosa y buena, para ser capaz de actos 
semejantes. Si no fuese muda y pudiese defenderse, su 
inocencia quedaría bien patente. 

Pero cuando, por tercera vez, la vieja robó al niño recién 

nacido y volvió a acusar a la madre sin que ésta pronunciase 
una palabra en su defensa, el Rey no tuvo más remedio que 

entregarla un tribunal, y la infeliz reina fue condenada a 
morir en la hoguera. 

El día señalado para la ejecución de la sentencia resultó ser 

el que marcaba el término de los seis años durante los 
cuales le había estado prohibido hablar y reír. Así había 
liberado a sus queridos hermanos del hechizo que pesaba 

sobre ellos. Además, había terminado las seis camisas, y 
sólo a la última le faltaba la manga izquierda. Cuando fue 
conducida la hoguera, se puso las camisas sobre el brazo y 

cuando, ya atada al poste del tormento, dirigió una mirada 

a su alrededor, vio seis cisnes, que se acercaban en raudo 
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vuelo. Comprendiendo que se aproximaba el momento de 

su liberación, sintió una gran alegría. Los cisnes llegaron a 
la pira y se posaron en ella, a fin de que su hermana les 
echara las camisas; y no bien éstas hubieron tocado sus 

cuerpos, se les cayó el plumaje de ave y surgieron los seis 
hermanos en su figura natural, sanos y hermosos. Sólo al 
menor le faltaba el brazo izquierdo, sustituido por un ala de 

cisne. Se abrazaron y se besaron, y la Reina, dirigiéndose al 
Rey, que asistía, consternado, a la escena, rompiendo, por 

fin, a hablar, le dijo: 

- Esposo mío amadísimo, ahora ya puedo hablar y declarar 
que sido calumniada y acusada falsamente -y relató los 

engaños de que había sido víctima por la maldad de la vieja, 
que le había robado los tres niños, ocultándolos. 

Los niños fueron recuperados, con gran alegría del Rey, y 
la perversa suegra, en castigo, hubo de subir a la hoguera y 
morir abrasada. El Rey y la Reina, con sus seis hermanos, 

vivieron largos años en paz y felicidad. 
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El fiel Juan 
Érase una vez un anciano Rey, se sintió enfermo y pensó: 

Sin duda es mi lecho de muerte éste en el que yazgo. Y 
ordenó: "Que venga mi fiel Juan." Era éste su criado 
favorito, y le llamaban así porque durante toda su vida 
había sido fiel a su señor. Cuando estuvo al pie de la cama, 

díjole el Rey: "Mi fidelísimo Juan, presiento que se acerca 
mi fin, y sólo hay una cosa que me atormenta: mi hijo. Es 

muy joven todavía, y no siempre sabe gobernarse con tino. 

Si no me prometes que lo instruirás en todo lo que necesita 
saber y velarás por él como un padre, no podré cerrar los 
ojos tranquilo." - "Os prometo que nunca lo abandonaré," 

le respondió el fiel Juan, "lo serviré con toda fidelidad, 
aunque haya de costarme la vida." Dijo entonces el anciano 
Rey: "Así muero tranquilo y en paz." Y prosiguió: "Cuando 
yo haya muerto enséñale todo el palacio, todos los 

aposentos, los salones, los soterrados y los tesoros 

guardados en ellos. Pero guárdate de mostrarle la última 
cámara de la galería larga, donde se halla el retrato de la 

princesa del Tejado de Oro, pues si lo viera, se enamoraría 
perdidamente de ella, perdería el sentido, y por su causa se 
expondría a grandes peligros; así que guárdalo de ello." Y 
cuando el fiel Juan hubo renovado la promesa a su Rey, 

enmudeció éste y, reclinando la cabeza en la almohada, 
murió. 

Llevado ya a la sepultura el cuerpo del anciano Rey, el fiel 

Juan dio cuenta a su joven señor de lo que prometiera a su 

padre en su lecho de muerte, y añadió: "Lo cumpliré 
puntualmente y te guardaré fidelidad como se la guardé a 
él, aunque me hubiera de costar la vida." Celebráronse las 
exequias, pasó el período de luto, y entonces el fiel Juan 

dijo al Rey: "Es hora de que veas tu herencia; voy a 
mostrarte el palacio de tu padre." Y lo acompañó por todo 
el palacio, arriba y abajo, y le hizo ver todos los tesoros y los 

magníficos aposentos; sólo dejó de abrir el que guardaba el 

peligroso retrato. Éste se hallaba colocado de tal modo que 
se veía con sólo abrir la puerta, y era de una perfección tal 
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que parecía vivir y respirar, y que en el mundo entero no 

podía encontrarse nada más hermoso ni más delicado. Pero 
al joven Rey no se le escapó que el fiel Juan pasaba muchas 
veces por delante de esta puerta sin abrirla, y, al fin, le 

preguntó: "¿Por qué no la abres nunca?" - "Es que en esta 
pieza hay algo que te causaría espanto," respondióle el 
criado. Mas el Rey le replicó: "He visto todo el palacio y 

quiero también saber lo que hay ahí dentro, y, dirigiéndose 
a la puerta, trató de forzarla." El fiel Juan lo retuvo y le dijo: 

"Prometí a tu padre, antes de morir, que no verías lo que 
hay en este cuarto; nos podría traer grandes desgracias, a ti 

y a mí." - "Al contrario," replicó el joven Rey. "Si no entro, 
mi perdición es segura. No descansaré ni de día ni de noche 
hasta que lo haya contemplado con mis propios ojos. No me 

muevo de aquí hasta que me abras esta puerta." 

Entonces comprendió el fiel Juan que no había otro 
remedio, y con el corazón en el puño y muchos suspiros 

sacó la llave del gran manojo. Cuando tuvo la puerta 
abierta, entró el primero con intención de tapar el cuadro, 

para que el Rey no lo viera. Pero ¿de qué le sirvió? El Rey, 
poniéndose de puntillas, miró por encima de su hombro, y 
al ver el retrato de la doncella, resplandeciente de oro y 

piedras preciosas, cayó al suelo sin sentido. Levantólo el fiel 
Juan y lo llevó a su cama, pensando. con gran angustia: "El 
mal está hecho. ¡Dios mío! ¿Qué pasará ahora?" Y le dio 
vino para reanimarlo. Vuelto en sí el Rey, sus primeras 

palabras fueron: "¡Ay!, ¿de quién es este retrato tan 

hermoso?" - "Es la princesa del Tejado de Oro," respondióle 
el fiel criado. Y el Rey: "Es tan grande mi amor por ella, que 

si todas las hojas de los árboles fuesen lenguas, no 
bastarían para expresarle. Mi vida pondré en juego para 
alcanzarla, y tú, mi leal Juan, debes ayudarme a 
conseguirlo." 

El fiel criado estuvo cavilando largo tiempo sobre la manera 

de emprender el negocio. pues sólo el llegar a presencia de 

la princesa era ya muy difícil. Finalmente, se le ocurrió un 
medio, y dijo a su señor: "Todo lo que tiene a su alrededor 



11 

es de oro: mesas, sillas, fuentes, vasos, tazas y todo el ajuar 

de la casa. En tu tesoro hay cinco toneladas de oro," manda 
que den una a los orfebres del reino, y con ella fabriquen 
toda clase de vasos y utensilios, toda suerte de aves, 

alimañas y animales fabulosos; esto le gustará; con ello nos 
pondremos en camino, a probar fortuna." El Rey hizo venir 
a todos los orfebres del país, los cuales trabajaron sin 

descanso hasta terminar aquellos preciosos objetos. Luego 
fue cargado todo en un barco, y el fiel Juan y el Rey se 

vistieron de mercaderes para no ser conocidos de nadie. 
Luego se hicieron a la mar, y navegaron hasta arribar a la 

ciudad donde vivía la princesa del Tejado de Oro. 

El fiel Juan pidió al Rey que permaneciese a bordo y 
aguardase su vuelta: "A lo mejor vuelvo con la princesa," 
dijo. "Procurarás, pues, que todo esté bien dispuesto y 

ordenado, los objetos de oro a la vista y el barco bien 
empavesado." Se llenó el cinto de toda clase de objetos 

preciosos, desembarcó y encaminóse al palacio real. Al 
entrar en el patio vio junto al pozo a una hermosa 

muchacha ocupada en llenar de agua dos cubos de oro. Al 
volverse para llevarse el agua que reflejaba los destellos del 
oro, vio al extranjero y le preguntó quién era. Respondióle 

éste: "Soy un mercader,' y, abriendo su cinturón, le mostró 
lo que contenía. "¡Oh, qué lindo!" exclamó ella, y, dejando 
los cubos en el suelo, se puso a examinar las joyas una por 
una. Luego dijo: "Es necesario que la princesa lo vea; le 

gustan tanto las cosas de oro, que, sin duda, os las 

comprará todas." Y, cogiendo al hombre de la mano, 
condújolo al interior del palacio, pues era la camarera 

principal. Cuando la hija del Rey vio aquellas maravillas, se 
puso muy contenta y exclamó: "Está tan primorosamente 
trabajado, que te lo compro todo." A lo que respondió el fiel 
Juan: "Yo no soy sino el criado de un rico mercader. No es 

nada lo que traigo aquí en comparación de lo que mi amo 
tiene en el barco: lo más bello y precioso que jamás se haya 
hecho en oro." Pidióle ella que se lo llevaran a palacio, pero 

él contestó: "Hay tantísimas cosas, que precisarían muchos 
días y más salas que vuestro palacio tiene." Estas palabras 
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sólo sirvieron para estimular la curiosidad de la princesa, la 

cual dijo al fin: "Acompáñame al barco, quiero ir yo misma 
a ver los tesoros de tu amo." 

El fiel Juan, muy contento, la condujo entonces al barco, y 
cuando el Rey la vio, parecióle que su hermosura era 

todavía mayor que la del retrato, y el corazón empezó a 
latirle con tal violencia que se lo sentía a punto de estallar. 
Subió la princesa a bordo, y el Rey la acompañó al interior 

de la nave; pero el fiel Juan se quedó junto al piloto y le dio 

orden de zarpar: "¡Despliega todas las velas, para que el 
barco vuele más veloz que un pájaro!" Entretanto, el Rey 
mostraba a la princesa la vajilla de oro, pieza por pieza: 

fuentes, vasos y tazas, así como las aves y los animales 
silvestres y prodigiosos. Transcurrieron muchas horas así, 
y la princesa, absorta y arrobada, no se dio cuenta de que el 

barco se había hecho a la mar. Cuando ya lo hubo 
contemplado todo, dio las gracias al mercader y se dispuso 

a regresar a palacio, pero al subir a cubierta vio que estaba 
muy lejos de tierra y que el buque navegaba a toda vela: 

"¡Ay de mí!" exclamó. "¡Me han traicionado, me han 
raptado! ¡Estoy en manos de un mercader! ¡Mil veces 
morir!" Pero el Rey, tomándole la mano, le dijo: "Yo no soy 

un comerciante, sino un Rey, y de nacimiento no menos 
ilustre que el tuyo. Si te he raptado con un ardid, ha sido 
por el inmenso amor que te tengo. Es tan grande, que la 
primera vez que vi tu retrato caí al suelo sin sentido." Estas 

palabras apaciguaron a la princesa, y como ya sentía afecto 

por el Rey, aceptó de buen grado ser su esposa. 

Ocurrió, empero, mientras se hallaban aún en alta mar, que 
el fiel Juan, sentado en la proa del barco tocando un 

instrumento musical, vio en el aire tres cuervos que 
llegaban volando. Dejó entonces de tocar y se puso a 
escuchar su conversación, pues entendía su lenguaje. Dijo 
uno: "¡Fíjate! se lleva a su casa a la princesa del Tejado de 

Oro." - "Sí," respondió el segundo. "Pero aún no es suya." Y 

el tercero: "¿Cómo que no es suya? Si va con él en el barco." 
Volviendo a tomar la palabra el primero, dijo: "¡Qué 



13 

importa! En cuanto desembarquen se le acercará al trote un 

caballo pardo, y él querrá montarlo; pero si lo hace, volarán 
ambos por los aires, y nunca más volverá el Rey a ver a su 
princesa." Dijo el segundo: "¿Y no hay ningún remedio?" - 

"Sí, lo hay: si otro se adelanta a montarlo y, con una pistola 
que va en el arzón del animal, lo mata de un tiro. Sólo de 
ese modo puede salvarse el Rey; pero ¿quién va a saberlo? 

Y si alguien lo supiera y lo revelara, quedaría convertido en 
piedra desde las puntas de los pies hasta las rodillas." Habló 

entonces el segundo: "Todavía sé más. Aunque maten el 
caballo, tampoco tendrá el Rey a su novia. Cuando entren 

juntos en palacio, encontrarán en una bandeja una camisa 
de boda, que parecerá tejida de oro y plata, pero que en 
realidad será de azufre y pez. Si el Rey se la pone, se 

consumirá y quemará hasta la medula de los huesos." 
Preguntó el tercero: "¿Y no hay ningún remedio?" - "Sí, lo 
hay," contestó el otro. "Si alguien coge la camisa con 
guantes y la arroja al fuego, el Rey se salvará. ¡Pero eso de 

qué sirve! Si alguno lo sabe y lo dice al Rey, quedará 
convertido en piedra desde las rodillas hasta el corazón." 
Intervino entonces el tercero: "Pues yo sé más todavía. 

Aunque se queme la camisa, tampoco el Rey tendrá a su 
novia. Cuando, terminada la boda, empiece la danza y la 
joven reina salga a bailar, palidecerá de repente y caerá 
como muerta. Si no acude nadie a levantarla enseguida y no 

le sorbe del pecho derecho tres gotas de sangre y las vuelve 
a escupir inmediatamente, la reina morirá. Pero quien lo 

sepa y lo diga quedará convertido en estatua de piedra, 

desde la punta de los pies a la coronilla." Después de haber 
hablado así, los cuervos remontaron el vuelo, y el fiel Juan, 
que lo había oído y comprendido todo, permaneció desde 

entonces triste y taciturno; pues si callaba, haría 
desgraciado a su señor, y si hablaba, lo pagaría con su 
propia vida. Finalmente, se dijo, para sus adentros: 
"Salvaré a mi señor, aunque yo me pierda." 

Al desembarcar sucedió lo que predijera el cuervo. Un 

magnífico alazán acercóse al trote: "¡Ea!" exclamó el Rey. 
"Este caballo me llevará a palacio." Y se disponía a 
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montarlo cuando el fiel Juan, anticipándose, subióse en él 

de un salto y, sacando la pistola del arzón, abatió al animal 
de un tiro. Los servidores del Rey, que tenían ojeriza al fiel 
Juan, prorrumpieron en gritos: "¡Qué escándalo! ¡Matar a 

un animal tan hermoso, que debía conducir al Rey a 
palacio!" Pero el monarca dijo: "Callaos y dejadle hacer. Es 
mi fiel Juan. Él sabrá por qué lo hace." Al llegar al palacio y 

entrar en la sala, puesta en una bandeja, apareció la camisa 
de boda, resplandeciente como si fuese tejida de oro y plata. 

El joven Rey iba ya a cogerla, pero el fiel Juan, apartándolo 
y cogiendo la prenda con manos enguantadas, la arrojó 

rápidamente al fuego y estuvo vigilando hasta que la vio 
consumida. Los demás servidores volvieron a desatarse en 
murmuraciones: "¡Fijaos, ahora ha quemado la camisa de 

boda del Rey!" Pero éste dijo: "¡Quién sabe por qué lo hace! 
Dejadlo, que es mi fiel Juan." Celebróse la boda, y empezó 
el baile. La novia salió a bailar; el fiel Juan no la perdía de 
vista, mirándola a la cara. De repente palideció y cayó al 

suelo como muerta. Juan se lanzó sobre ella, la cogió en 
brazos y la llevó a una habitación; la depositó sobre una 
cama, y, arrodillándose, sorbió de su pecho derecho tres 

gotas de sangre y las escupió seguidamente. Al instante 
recobró la Reina el aliento y se repuso; pero el Rey, que 
había presenciado la escena y desconocía los motivos que 
inducían al fiel Juan a obrar de aquel modo, gritó lleno de 

cólera: "¡Encerradlo en un calabozo!" Al día siguiente, el 
leal criado fue condenado a morir y conducido a la horca. 

Cuando ya había subido la escalera, levantó la voz y dijo: "A 

todos los que han de morir se les concede la gracia de hablar 
antes de ser ejecutados. ¿No se me concederá también a mí 
este derecho?" - "Sí," dijo el Rey. "Te lo concedo." Entonces 

el fiel Juan habló de esta manera: "He sido condenado 
injustamente, pues siempre te he sido fiel." Y explicó el 
coloquio de los cuervos que había oído en alta mar y cómo 
tuvo que hacer aquellas cosas para salvar a su señor. 

Entonces exclamó el Rey: "¡Oh, mi fidelísimo Juan! 

¡Gracia, gracia! ¡Bajadlo!" Pero al pronunciar la última 
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palabra, el leal criado había caído sin vida, convertido en 

estatua de piedra. 

El Rey y la Reina se afligieron en su corazón. "¡Ay de mí!" 
se lamentaba el Rey. "¡Qué mal he pagado su gran 
fidelidad!" Y, mandando levantar la estatua de piedra, la 

hizo colocar en su alcoba, al lado de su lecho. Cada vez que 
la miraba, no podía contener las lágrimas, y decía: "¡Ay, 
ojalá pudiese devolverte la vida, mi fidelísimo Juan!" 

Transcurrió algún tiempo y la Reina dio a luz dos hijos 

gemelos, que crecieron y eran la alegría de sus padres. Un 
día en que la Reina estaba en la iglesia y los dos niños se 
habían quedado jugando con su padre, miró éste con 

tristeza la estatua de piedra y suspiró: "¡Ay, mi fiel Juan, si 
pudiese devolverte la vida!" Y he aquí que la estatua 
comenzó a hablar, diciendo: "Sí, puedes devolverme a vida, 

si para ello sacrificas lo que más quieres." A lo que 
respondió el Rey: "¡Por ti sacrificaría cuanto tengo en el 

mundo!" - "Siendo así," prosiguió la piedra, "corta con tu 
propia mano la cabeza a tus hijos y úntame con su sangre. 

¡Sólo de este modo volveré a vivir!" Tembló el Rey al oír que 
tenía que dar muerte a sus queridos hijitos; pero al recordar 
la gran fidelidad de Juan, que había muerto por él, 

desenvainó la espada y cortó la cabeza a los dos niños. Y en 
cuanto hubo rociado la estatua con su sangre, animóse la 
piedra y el fiel Juan reapareció ante él, vivo y sano, y dijo al 
Rey: "Tu abnegación no quedará sin recompensa," y, 

cogiendo las cabezas de los niños, las aplicó debidamente 

sobre sus cuerpecitos y untó las heridas con su sangre. En 
el acto quedaron los niños lozanos y llenos de vida, saltando 

y jugando como si nada hubiese ocurrido. El Rey estaba 
lleno de contento. Cuando oyó venir a la Reina, ocultó a 
Juan y a los niños en un gran armario. Al entrar ella, díjole: 
"¿Has rezado en la iglesia?" - "Sí," respondió su esposa, 

"pero constantemente estuve pensando en el fiel Juan, que 
sacrificó su vida por nosotros." Dijo entonces el Rey: "Mi 
querida esposa, podemos devolverle la vida, pero ello nos 

costará sacrificar a nuestros dos hijitos." Palideció la Reina 
y sintió una terrible angustia en el corazón; sin embargo, 
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dijo: "Se lo debemos, por su grandísima lealtad." El rey, 

contento al ver que su esposa pensaba como él, corrió al 
armario y, abriéndolo, hizo salir a sus dos hijos y a Juan, 
diciendo: "¡Loado sea Dios; está salvado y hemos 

recuperado también a nuestros hijitos!" Y le contó todo lo 
sucedido. Y desde entonces vivieron juntos y felices hasta 
la muerte. 
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El rey de los ladrones 
Un anciano estaba sentado a la puerta de su pobre casa, en 

compañía de su mujer, descansando tras su jornada de 
trabajo. De pronto llegó, como de paso, un magnífico coche 
tirado por cuatro caballos negros, del cual se apeó un 
caballero ricamente vestido. Levantóse el campesino y, 

dirigiéndose al señor, preguntóle en qué podía servirlo. El 
forastero estrechó la mano del viejo y dijo: 

- Sólo quiero un plato de los vuestros, sencillo. Preparadme 
unas patatas, como las coméis vosotros; me sentaré a 

vuestra mesa y cenaré con buen apetito. 

El campesino respondió, sonriendo: 

- Seguramente sois algún conde o príncipe, o tal vez un 
duque. Las personas de alcurnia tienen a veces caprichos 
extraños. Pero el vuestro será satisfecho. 

Fue la mujer a la cocina y se puso a lavar y mondar patatas, 
con la idea de guisar unas albóndigas al estilo del campo. 

Mientras ella preparaba la cena, dijo el campesino al 
viajero: 

- Entretanto, venid conmigo al huerto, pues aún tengo algo 
que hacer en él -. Había excavado agujeros para plantar 
árboles. 

- ¿No tenéis hijos que os ayuden en vuestra labor? - 

preguntó el forastero. 

- No - respondió el campesino -. Uno tuve, pero se marchó 
a correr mundo hace ya mucho tiempo. Era un chico 
descastado; listo y astuto, eso sí, pero se empeñaba en no 

aprender nada y no hacía sino diabluras. Al fin huyó de 
casa, y nunca más he sabido de él. 

El viejo cogió un arbolillo, lo introdujo en uno de los 
agujeros y, a su lado, colocó un palo recto. Luego llenó el 

foso con tierra, y, cuando la hubo apisonado muy bien, ató 
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el árbol al palo por arriba, por abajo y por el medio, con 

cuerdas de paja. 

- Decidme - prosiguió el caballero -, ¿por qué no atáis aquel 
árbol torcido y nudoso del rincón, aquel que se curva casi 
hasta el suelo, a un palo recto, como hacéis con éste, para 

que suba derecho? 

Sonrió el campesino y dijo: 

- Señor, habláis según entendéis las cosas. Bien se ve que 
nunca os habéis ocupado en jardinería. Aquel árbol es viejo 
y deforme; ya es imposible enderezarlo. Esto sólo puede 
hacerse cuando los árboles son jóvenes. 

- Lo mismo que con vuestro hijo - replicó el viajero -. Si le 

hubieseis disciplinado de niño, no se habría escapado; 
ahora debe haberse vuelto duro y viciado. 

- Sin duda - convino el labriego -. Han pasado muchos años 

desde que se marchó; habrá cambiado mucho. 

- ¿No lo reconoceríais si lo tuvieseis delante? - preguntó el 
señor. 

- Por la cara, difícilmente - replicó el campesino -; pero 

tiene una señal, un lunar en el hombro, en forma de alubia. 

Al oír esto, el forastero se quitó la casaca y, descubriéndose 
el hombro, mostró el lunar al viejo. 

- ¡Santo Dios! - exclamó éste -. ¡Pues es cierto que eres mi 
hijo! - y sintió revivir en su corazón el amor paterno -. Mas 
- prosiguió -, ¿cómo puedes ser mi hijo, si te veo convertido 

en un gran señor que nada en la riqueza? ¿Cómo has 
llegado a esta prosperidad? 

- ¡Ay, padre! - respondió el hijo -, no atasteis el arbolillo a 
un poste recto, y creció torcido; ahora es ya demasiado 

tarde para enderezarse. ¿Cómo he adquirido todo esto? 

Pues robando. Soy un ladrón. Pero no os asustéis. Me he 
convertido en maestro del arte. Para mí no hay cerraduras 
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ni cerrojos que valgan; cuando me apetece una cosa, es 

como si ya la tuviese. No vayáis a creer que robo como un 
ladrón vulgar; quito a los ricos lo que les sobra, y nada han 
de temer los pobres; antes les doy lo que quito a los ricos. 

Además, no toco nada que pueda alcanzar sin fatiga, astucia 
y habilidad. 

- ¡Ay, hijo mío! - exclamó el padre -. De todos modos no me 
gusta lo que dices: un ladrón es un ladrón. Acabarás mal, 

acuérdate de quién te lo dice. 

Lo presentó a su madre, la cual, al saber que aquel era su 

hijo, prorrumpió a llorar de alegría; pero cuando le dijo que 
se había convertido en ladrón, sus lágrimas se trocaron en 
dos torrentes que le inundaban el rostro. Dijo, al fin: 

- Aunque sea ladrón, es mi hijo, después de todo, y mis ojos 

lo han visto otra vez. 

Sentáronse todos a la mesa, y él volvió a cenar en compañía 
de sus padres aquellas cosas tan poco apetitosas que no 
probara en tanto tiempo. Dijo entonces el padre: 

- Si nuestro señor, el conde que vive en el castillo, se entera 
de quién eres y lo que haces, no te cogerá en brazos para 

mecerte, como hizo cuando te sostuvo en las fuentes 
bautismales, sino que mandará colgarte en la horca. 

- No os inquietéis, padre, no me hará nada, pues entiendo 

mi oficio. Esta misma tarde iré a visitarlo. 

Y al anochecer, el maestro ladrón subió a su coche y se 
dirigió al castillo. El conde lo recibió cortésmente, pues lo 

tomó por un personaje distinguido. Pero cuando el 
forastero se dio a conocer, palideció y estuvo unos 
momentos silencioso. Al fin, dijo: 

- Eres mi ahijado; por eso usaré contigo de misericordia y 

no de justicia, y te trataré con indulgencia. Ya que te jactas 

de ser un maestro en el robo, someteré tu habilidad a 
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prueba; pero si fracasas, celebrarás tus bodas con la hija del 

cordelero, y tendrás por música el graznido de los cuervos. 

- Señor conde - respondió el maestro -, pensad tres 
empresas tan difíciles como queráis, y si no las resuelvo 
satisfactoriamente, haced de mí lo que os plazca. 

El conde estuvo reflexionando unos momentos y luego dijo: 

- Pues bien: en primer lugar, me robarás de la cuadra mi 

caballo preferido; en segundo lugar, habrás de quitarnos, a 
mí y a mi esposa, cuando estemos durmiendo, la sábana de 
debajo del cuerpo sin que lo notemos, y, además, le quitarás 
a mi esposa el anillo de boda del dedo. Finalmente, habrás 

de llevarte de la iglesia al cura y al sacristán. Y advierte que 
te va en ello el pellejo. 

Dirigióse el maestro a la próxima ciudad; compró los 
vestidos de una vieja campesina y se los puso. Tiñóse luego 

la cara de un color terroso y se pintó las correspondientes 
arrugas, con tanta destreza que nadie lo habría reconocido. 
Finalmente, llenó un barrilito de anejo vino húngaro, en el 
que había mezclado un soporífero. Puso el barrilito en una 

canasta, que se cargó a la espalda y, con paso vacilante y 
mesurado, regresó al castillo del conde. Había ya cerrado la 
noche cuando llegó. Sentóse sobre una piedra, púsose a 

toser como una vieja bronquítica y a frotarse las manos 
como si tuviese mucho frío. Ante la puerta de la cuadra, 
unos soldados estaban sentados en torno al fuego, y uno de 

ellos, dándose cuenta de la vieja, la llamó: 

- Acércate, abuela, ven a calentarte. Por lo visto no tienes 

cobijo para la noche, y duermes donde puedes. 

Aproximóse la vieja a pasitos, y, después de rogar que le 
descargasen la canasta de la espalda, se sentó con ellos a la 
lumbre. 

- ¿Qué traes en ese barrilito, vejestorio? - preguntó uno. 
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- Un buen trago de vino - respondió ella -. Me gano la vida 

con este comercio. Por dinero y buenas palabras os daría 
un vasito. 

- ¡Venga! - asintió el soldado, y probó un vaso -. ¡Buen 
vinillo! - exclamó -. Échame otro -. Se tomó otro trago, y los 

demás siguieron su ejemplo. 

- ¡Hola, compañeros! - gritó uno a los que estaban de 
guardia en la cuadra -. Aquí tenemos a una abuela que trae 

un vino tan viejo como ella. Tomaos un trago, os calentará 
el estómago mejor que el fuego. 

La vieja se fue a la cuadra con su barril, encontrándose con 

que uno de los guardas estaba montado sobre el caballo 
ensillado del conde; otro, sujetaba la rienda con la mano, y 
un tercero, lo tenía agarrado por la cola. La abuela sirvió 

vaso tras vaso, hasta que se hubo vaciado el barrilito, y, al 
cabo de poco rato se le soltaba a uno la rienda de la mano 

y, cayendo al suelo, empezó a roncar estrepitosamente. El 
que estaba montado, si bien continuó sobre el caballo, 

inclinó la cabeza hasta casi tocar el cuello del animal, 
durmiendo y resoplando como un fuelle; y el tercero soltó, 
a su vez, la cola que sostenía. Los soldados del exterior, rato 

ha que dormían, tumbados por el suelo, como si fuesen de 
piedra. Al ver el maestro ladrón que le salía bien la 
estratagema, puso en la mano del primero una cuerda en 
sustitución de la brida, y en la del que sostenía la cola, un 

manojo de paja. Pero, ¿cómo se las compondría con el que 
estaba sentado sobre el caballo? No quería bajarlo, por 
miedo a que despertase y se pusiera a gritar. 

Mas no tardó en hallar una solución. Desató la cincha y ató 

la silla a unas cuerdas enrolladas que pendían de la pared, 
dejando al caballero en el aire y, sacando al animal de 
debajo de la silla, sujetó firmemente las cuerdas a los 
postes. En un santiamén soltó la cadena que sujetaba al 

caballo y salió con él de la cuadra. Mas las pisadas del 

animal sobre el patio empedrado podían ser oídas desde el 
castillo, y, para evitarlo, envolvió las patas del animal con 
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viejos trapos, lo sacó con toda precaución, montó sobre él y 

emprendió el galope. 

Al clarear el día, el maestro ladrón volvió a palacio, 
caballero en el robado corcel. El conde acababa de 
levantarse y se hallaba asomado a la ventana. 

- ¡Buenos días, señor conde! - gritóle el ladrón -. Aquí os 

traigo el caballo que saqué, sin contratiempo, de la cuadra. 
Ved qué bien duermen vuestros soldados, y si queréis 

tomaros la molestia de bajar a la caballeriza, veréis también 
cuán apaciblemente descansan vuestros guardas. 

El conde no pudo menos de echarse a reír, y luego dijo: 

- La primera vez te has salido con la tuya; pero de la 

segunda no escaparás tan fácilmente. Y te advierto que si te 
pesco actuando de ladrón, te trataré como tal. 

Aquella noche, al acostarse, la condesa cerró firmemente la 

mano en la que llevaba el anillo de boda, y el conde, dijo: 

- Todas las puertas están cerradas con llave y cerrojo. Yo 
velaré esperando al ladrón, y si sube por la ventana, lo 

derribaré de un tiro. 

Por su parte, el maestro en el arte de Caco se fue a la horca, 
una vez oscurecido, cortó la cuerda de uno de los 
ajusticiados que colgaban de ella, y, cargándose el cuerpo a 

la espalda, lo llevó hasta el castillo. Una vez allí, puso una 

escalera que llegaba hasta la ventana del dormitorio y subió 
por ella, con el muerto sobre sus hombros. Cuando la 
cabeza del cadáver apareció en la ventana, el conde, que 

acechaba desde la cama, le disparó la pistola. El ladrón 
soltó el cuerpo y, bajando él rápidamente, fue a ocultarse 
en una esquina. La luna era muy clara, y el maestro pudo 

ver cómo el conde bajaba desde la ventana por la escalera y 
transportaba el cadáver al jardín, donde se puso a cavar un 
hoyo para enterrarlo. 
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- Éste es el momento - pensó el ladrón, y, deslizándose 

sigilosamente desde su escondite, subió por la escalera a la 
alcoba de la condesa. 

- Esposa - dijo, imitando la voz del conde -, he matado al 
ladrón. De todos modos, mi ahijado era más bien un bribón 

que un malvado-, no quiero entregarlo a la pública 
vergüenza; además, me dan lástima sus padres. Antes de 
que amanezca lo enterraré en el jardín para que no se 

divulgue la cosa. Dame la sábana para envolver el cuerpo; 

lo enterraré como a un perro. La condesa le dio la sábana -
. ¿Sabes qué? - prosiguió el ladrón -. Tengo una corazonada. 
Dame también tu sortija. El infeliz la ha pagado con la vida, 

dejemos que se la lleve a la tumba. 

La condesa no quiso contradecir a su esposo, y, aunque a 
regañadientes, sacóse el anillo del dedo y se lo alargó. 
Marchóse el ladrón con los dos objetos, y llegó felizmente a 
su casa antes de que el conde hubiese terminado su labor 

de sepulturero. 

Había que ver la cara del buen conde cuando, a la mañana 
siguiente, presentóse el maestro con la sábana y la sortija. 

- ¿Eres, acaso, brujo? - preguntóle -. ¿Quién te ha sacado de 
la sepultura en que yo mismo te deposité, y quién te ha 

resucitado? 

- No fue a mí a quien enterrasteis - respondió el ladrón -. 

sino a un pobre ajusticiado de la horca - y le contó 
detalladamente cómo había sucedido todo. Y el conde hubo 
de admitir que era un ladrón hábil y astuto. 

- Pero todavía no has terminado - añadió-. Te queda el 

tercer trabajo, y, si fracasas, de nada te servirá lo que has 
hecho hasta ahora. 

El maestro se limitó a sonreír. 

Cerrada la noche, se dirigió a la iglesia del pueblo, con un 
largo saco a la espalda, un lío debajo del brazo y una 
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linterna en la mano. En el saco llevaba cangrejos, y en el lío, 

candelillas de cera. Entró en el camposanto, sacó un 
cangrejo del saco, le pegó una candelilla en el dorso y la 
encendió; sacó luego un segundo cangrejo y repitió la 

operación, y así con todos, y, depositándolos en el suelo, los 
dejó que se esparciesen a voluntad. Cubrióse él con una 
larga túnica negra, parecida a un hábito de monje, y pegóse 

una barba blanca. Así transformado, cogió el saco en el que 
había llevado los cangrejos, entró en la iglesia y subió al 

púlpito. El reloj de la torre estaba dando las doce, 

y, a la última campanada, gritó él con voz recia y estridente: 

- ¡Oíd, pecadores, ha llegado el fin de todas las cosas, se 
acerca el día del Juicio universal! ¡Oíd! ¡Oíd! El que quiera 

subir al cielo conmigo que se introduzca en el saco. Yo soy 
San Pedro, el que abre y cierra la puerta del Paraíso. Mirad 
allá fuera, en el cementerio, cómo andan los muertos 
juntando sus osamentas. ¡Venid, venid al saco, pues el 

mundo se hunde! 

Sus gritos resonaban en el pueblo entero, y los primeros en 
oírlos fueron el cura y el sacristán, que vivían junto a la 
iglesia; y cuando vieron las lucecitas que corrían en todas 

direcciones por el camposanto, comprendiendo que ocurría 
algo insólito, entraron en el templo. Después de escuchar 
unos momentos el sermón, dirigióse el sacristán al cura y le 
dijo: 

- Creo que no haríamos mal en aprovechar esta 

oportunidad -, así nos sería fácil llegar juntos al cielo antes 
de que amanezca. 

- Cierto - respondió el cura -. También yo lo pienso; si os 
parece, vamos allá. 

- Sí - asintió el sacristán -. Pero vos, señor párroco, debéis 

pasar primero; yo os sigo. 

Adelantóse, pues, el párroco y subió al púlpito, donde el 

ladrón le presentó el saco abierto, en el que se metió, 
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seguido del sacristán. Enseguida, el maestro lo ató 

firmemente y, cogiéndolo por el cabo, se puso a arrastrarlo 
escaleras abajo. Y cada vez que las cabezas de los dos necios 
daban contra un peldaño, exclamaba: 

- Ya pasamos por las montañas -. Luego fue arrastrándolos 

del mismo modo a través del pueblo; y cuando pasaba por 
los charcos, decíales: 

- Ahora atravesamos las húmedas nubes - y, finalmente, al 

subir la escalera de palacio -: Ya estamos en la escalera del 
cielo, y pronto llegaremos al vestíbulo -. Una vez arriba, 

descargó el saco dentro del palomar y, al salir las palomas 
voleteando, dijo -: ¿No oís cómo se alegran los ángeles y 
aletean? -. Y, corriendo el cerrojo, se marchó. 

A la mañana siguiente presentóse al conde y le comunicó 

que quedaba cumplida la tercera empresa, pues se había 
llevado de la iglesia al cura y al sacristán. 

- ¿Y dónde los dejaste? - preguntó el señor. 

- Arriba, en el palomar, dentro de un saco. Y se figuran que 
se hallan en el cielo. 

Subió personalmente el conde y pudo cerciorarse de que el 
ladrón le decía la verdad. Cuando hubo liberado de su 

prisión al párroco y a su ayudante, dijo: 

- Eres el rey de los ladrones y has ganado tu causa. Por esta 

vez salvas el pellejo; mas procura marcharte de mis 
dominios, pues si vuelves a presentarte en ellos, ten la 
seguridad de que serás ahorcado. 

El ladrón se despidió de sus padres, marchóse de nuevo a 

correr mundo, y nunca más nadie supo de él. 
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La pastora de ocas 
 

Vivía una vez una anciana reina, viuda desde hacía muchos 

años, que tenía una hija muy hermosa. Al hacerse mayor, la 
prometieron a un príncipe de un país lejano, y cuando llegó 
el tiempo convenido para la celebración de la boda y la 
doncella hubo de ponerse en camino hacia la corte de su 

prometido, la reina madre le preparó un ajuar precioso, con 
brocados de oro y plata, vasos y joyas; era, en una palabra, 
una dote digna de una princesa real, pues la anciana reina 

quería entrañablemente a su hija. Diole también, para que 
la acompañase y sirviese, una camarera que, además, debía 
entregar a la princesa en manos del novio. Recibió cada una 
de las dos un caballo; pero el de la princesa tenía el don de 

hablar y se llamaba Falada. Llegada la hora de las 
despedidas, entró la madre en su alcoba y, cogiendo un 
cuchillito, se hizo un corte en un dedo, para que fluyera la 

sangre; en un trocito de tela recogió tres gotas, y las dio a 
su hija, diciéndole: 

- Hija mía, guárdalas cuidadosamente; puedes necesitarlas 
durante el camino. 

Separáronse madre e hija con abundantes lágrimas. La 
princesa se guardó en el seno la telita con la sangre y, 

montando a caballo, emprendió el viaje hacia la Corte de su 

prometido. Cuando llevaban una hora cabalgando sintió 
una intensa sed y dijo a su camarera: 

- Apéate y lléname de agua del arroyo la copa que para esto 

has traído; quiero beber. 

- Si tenéis sed - respondióle la camarera -, apeaos vos y 
bebed. Yo no quiero ser vuestra criada. 

La princesa, acuciada por la sed, bajó del caballo y, 
arrodillada en la orilla, bebió directamente del riachuelo, 

sin usar la copa. Luego exclamó: 
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- ¡Dios mío! - y las tres gotas de sangre le respondieron: 

- Si tu madre viese esto, el corazón le estallaría en el pecho. 

Pero, humilde como era la princesita, guardó silencio y 

volvió a montar a caballo. Siguieron cabalgando, y al cabo 
de varias leguas volvió a tener sed, pues el día era caluroso, 
y el sol, ardiente. Llegaron a otro río, y la princesa repitió a 

la camarera: 

- Apéate y sírveme de beber en mi copa de oro - pues había 
olvidado ya las insolentes palabras de la sirvienta. 

Pero ésta repitió a su vez, más altanera que antes: 

- Si queréis beber, arreglaos vos misma; yo no quiero ser 
vuestra criada. 

Apeóse de nuevo la princesa, acuciada por la sed, Y, 
tendiéndose sobre el agua fluyente, exclamó llorando: 

- ¡Dios mío! - y las tres gotas de sangre volvieron a 

exclamar: 

- Si tu madre viese esto, el corazón le estallaría en el pecho. 

Y al agacharse para beber, se le cayó del seno la tela que 

contenía las tres gotas, y el agua se la llevó, sin que ella lo 
advirtiese, angustiada como estaba. Pero la camarera sí lo 
había visto, y se alegró, porque ello le daba poder sobre la 

princesa, quien, al perder aquellas gotas de sangre, se había 

quedado débil e impotente. 

Al disponerse a subir nuevamente sobre su caballo Falada, 
dijo la camarera: 

- A Falada lo montaré yo, y tú te subirás sobre mi rocín  y la 
princesa hubo de resignarse. Luego, con palabras duras, 

mandóle la camarera que se quitase sus reales vestidos y se 
pusiese los suyos malos y, finalmente, la obligó a jurar, bajo 

la luz del cielo, que en la Corte del Rey no diría nada de todo 

aquello a nadie; y si se hubiese negado a prestar el 
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juramento, la habría asesinado allí mismo. Pero Falada lo 

presenció todo y lo guardó en la memoria. 

Montó, pues, la camarera sobre Falada, y la novia auténtica 
sobre el jamelgo, y así prosiguieron hasta llegar al palacio 
real. Grande fue el regocijo a su entrada, y el príncipe salió 

presuroso a recibirlas, y ayudó a la camarera a apearse del 
caballo, tomándola por su prometida. Luego la condujeron 
arriba, mientras la verdadera princesa se quedaba abajo. Al 

asomarse a la ventana el anciano rey y verla en el patio, tan 

distinguida, delicada y hermosa, entró en las reales 
habitaciones para preguntar quién era la novia. 

- La tomé en el camino para que me acompañase; dadle 
algún trabajo, que no permanezca ociosa. 

Pero el viejo rey no tenía ocupación para ella, y sólo se le 

ocurrió decir: 

- Tengo un muchacho encargado de guardar las ocas, que 
vaya a ayudarle. 

El mozo se llamaba Conradito, y la princesa fue enviada a 
servirle de auxiliar. 

No tardó la falsa novia en decir al príncipe: 

- Amado mío, quisiera pedirte una gracia. 

- Te la concederé gustoso - respondió él. 

- Pues ordenad al desollador que corte el cuello del caballo 
que yo monté, pues me ha fastidiado durante el camino. 

En realidad, lo que temía era que el animal descubriese lo 
sucedido a la princesa. Así, el leal Falada tuvo que morir, y, 

al enterarse de ello, la verdadera princesa prometió al 
desollador una moneda de oro a cambio de un pequeño 
servicio. En la ciudad había una gran puerta oscura, por la 

que ella debía pasar cada mañana y cada anochecer con sus 

ocas; pidió, pues, al hombre que clavase la cabeza de Falada 
en aquella puerta, para que ella pudiese verla a menudo. Así 
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se hizo, y la cabeza del noble caballo quedó clavada en el 

lúgubre portal. 

Cuando, de madrugada, la princesa y Conradito pasaron 
bajo el portal, dijo ella: 

"¡Oh, Falada, colgado aquí tristemente!". 

Y respondió la cabeza: 

"¡Oh, princesa, cómo te trata esa gente! 
Si tu madre lo supiera, 
de la pena se muriera". 

Salió ella de la ciudad y se fue con el mozo al campo, a 

guardar las ocas. Al llegar al prado sentóse sobre la hierba 
a peinar sus cabellos, que eran de oro puro; y Conradito 
gozaba contemplando su brillo. Quiso arrancarle algunos, 

pero ella dijo: 

"Sopla, sopla, vientecito, 
quítale el sombrero a Conradito 
y fuérzalo a correr por el prado 
hasta que yo me haya peinado 

y de nuevo acicalado". 

En el mismo instante se levantó un fortísimo viento, que se 
llevó el sombrero de Conradito, obligando al mozo a salir 
corriendo detrás de él durante largo rato; y, cuando volvió, 

ya había terminado la doncella de peinarse y arreglarse, por 

lo cual el mozo se quedó sin sus cabellos. Enfadado, dejó de 
hablarle, y así guardaron las ocas hasta el anochecer, en que 
regresaron a palacio. 

A la mañana siguiente, cuando pasaron de nuevo por el 

portal, dijo la doncella: 

"¡Oh, Falada, colgado aquí tristemente!". 

Y Falada respondió: 

"¡Oh, princesa, cómo te trata esa gente! 
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Si tu madre lo supiera, 

de la pena se muriera". 

Ya en el prado, volvió a sentarse sobre la hierba y a 
peinarse. Acudió Conradito para arrancarle unos cabellos; 
pero ella dijo rápidamente: 

"Sopla, sopla, vientecito, 

quítale el sombrero a Conradito 
y fuérzalo a correr por el prado 

hasta que yo me haya peinado 
y de nuevo acicalado". 

Púsose a soplar el viento, llevándose el sombrerito de la 

cabeza del mozo, el cual hubo de correr en su persecución, 
y cuando volvió, la muchacha hacía ya buen rato que estaba 
lista de su peinado, con lo que Conradito no pudo salirse 

con la suya. Y así estuvieron guardando las ocas hasta el 
anochecer. 

Pero, cuando hubieron regresado a palacio, Conradito se 
presentó al anciano rey y le dijo: 

- No quiero seguir guardando ocas con esa muchacha: 

- ¿Y por qué? - preguntóle el Rey. 

- Porque se pasa el día haciéndome rabiar. 

Entonces el Rey le mandó que le contase lo ocurrido, y 

Conradito le dijo: 

Cada mañana, cuando pasamos con la manada por la 
puerta oscura, se dirige a una cabeza de caballo que hay 

clavada en ella, y le dice: 

"¡Oh, Falada, colgado aquí tristemente!" 

Y la cabeza responde: 

"¡Oh, princesa, cómo te trata esa gente! 

Si tu madre lo supiera, 
de la pena se muriera". 
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Y de este modo siguió Conradito contando lo que sucedía 

en el prado, y cómo había de correr siempre tras su 
sombrero. 

El anciano Rey le ordenó que al día siguiente volviese a salir 
con la manada, y el propio Rey, al rayar el alba, se escondió 

detrás de la puerta, desde donde pudo oír las palabras que 
se cruzaron entre la doncella y la cabeza de Falada. Luego 
siguió a los dos al prado, ocultándose en un matorral. 

Pronto pudo contemplar con sus propios ojos cómo el 

muchacho y la moza llegaban con las ocas y cómo, al poco 
rato, ella se sentaba en la hierba y se soltaba el cabello, y 
cómo irradiaba éste un resplandor de oro. Enseguida 

repitió la doncella: 

"Sopla, sopla, vientecito, 
quítale el sombrero a Conradito 
y fuérzalo acorrer por el prado 
hasta que yo me haya peinado 

y de nuevo acicalado". 

Inmediatamente llegó una ráfaga de viento y se llevó el 
sombrero, obligando al muchacho a emprender un larga 
carrera hasta recuperarlo, mientras la moza se peinaba los 

bucles. l anciano Rey lo presenció todo. Retiróse luego sin 
ser observado, y cuando, al anochecer, regresó la pastora de 
ocas, la llamó aparte y le preguntó la razón de su proceder. 

- No puedo decíroslo - respondió ella - ni revelar mi 

desgracia a nadie, pues lo juré bajo el cielo para salvar mi 

vida. 

El Rey insistió y porfió para que hablase; pero, viendo que 
no lograba sacarle una palabra, le dijo, al fin: 

- Pues si no quieres confiármelo a mí, ve a contar tus penas 
a la estufa de hierro - y se alejó. 

Acercóse la princesa a la estufa, y, entre lamentos y 

lágrimas, desahogando su corazón, dijo: 
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- Aquí estoy abandonada del mundo entere y, no obstante, 

soy hija de un rey; una pérfida camarera me redujo a esta 
situación usando de la violencia, obligándome a quitarme 
mis vestidos de princesa y suplantándome ella como 

prometida del príncipe, mientras yo debo hacer trabajos 
humildes y guardar ocas. ¡Si mi madre lo supiera, de pena 
le estallaría el corazón en el pecho! 

Pero el viejo Rey lo escuchaba todo por el tubo de la 

chimenea, y así se enteró de sus desgracias. Volvió al 

aposento y le mandó que saliese de la estufa; pusiéronle 
vestidos principescos, y entonces quedó de manifiesto su 
maravillosa hermosura. El Rey llamó entonces a su hijo y le 

reveló la falacia de su presunta prometida, que no era sino 
una vulgar sirvienta. 

mientras la novia verdadera, que allí estaba, hubo de estar 
guardando ocas durante todo aquel tiempo. 

El joven príncipe sintió una gran alegría al verla tan bella y 
virtuosa, y preparó un gran banquete, al que quedaron 

invitadas muchísimas personas y los buenos amigos. A la 
cabeza de la mesa sentóse el novio, el cual tenía, a su lado, 
a la princesa, y al otro, a la camarera, la cual, deslumbrada, 

no reconoció a su rival bajo sus magníficos atavíos. Una vez 
hubieron comido y bebido, reinando gran animación entre 
los comensales, el anciano Rey planteó un acertijo a la 
camarera. ¿Qué merecía una persona que hubiese 

engañado a su señor de tal y cual manera?; y después de 
detallarle todo el caso, acabó preguntándole: 

- ¿Qué sentencia dictaríais contra esta persona? 

Y respondió la presunta prometida: 

- No merece sino que se la desnude completamente y se la 
encierre en un barril cuyo interior esté erizado de agudos 

clavos y que, tirado por dos caballos blancos, sea paseado 
por todas las calles de la ciudad, hasta que la malvada haya 

muerto. 
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- Pues ésa eres tú - respondióle el Rey -, y en ti va a 

cumplirse la sentencia que acabas de pronunciar. 

Y, cuando se hubo cumplido, celebróse le boda de los 
jóvenes príncipes, y ambos reinaron en paz y felicidad. 
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Blancanieves 
Había una vez, en pleno invierno, una reina que se dedicaba 

a la costura sentada cerca de una ventana con marco de 
ébano negro. Los copos de nieve caían del cielo como 
plumones. Mirando nevar se pinchó un dedo con su aguja 
y tres gotas de sangre cayeron en la nieve. Como el efecto 

que hacía el rojo sobre la blanca nieve era tan bello, la reina 
se dijo. 

-¡Ojalá tuviera una niña tan blanca como la nie-ve, tan roja 
como la sangre y tan negra como la madera de ébano! 

Poco después tuvo una niñita que era tan blanca como la 

nieve, tan encarnada como la sangre y cuyos cabellos eran 
tan negros como el ébano. 

Por todo eso fue llamada Blancanieves. Y al nacer la niña, 
la reina murió. 

Un año más tarde el rey tomó otra esposa. Era una mujer 
bella pero orgullosa y arrogante, y no podía soportar que 

nadie la superara en belleza. Tenía un espejo maravilloso y 
cuando se ponía frente a él, mirándose le preguntaba: 
¡Espejito, espejito de mi habitación! ¿Quién es la más 

hermosa de esta región? 

Entonces el espejo respondía: 

La Reina es la más hermosa de esta región. 

Ella quedaba satisfecha pues sabía que su espejo siempre 

decía la verdad. 

Pero Blancanieves crecía y embellecía cada vez más; 
cuando alcanzó los siete años era tan bella como la clara luz 
del día y aún más linda que la reina. 

Ocurrió que un día cuando le preguntó al espejo: ¡Espejito, 
espejito de mi habitación! ¿Quién es la más hermosa de esta 

región? 
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El espejo respondió: 

La Reina es la más hermosa de este lugar, 

pero la linda Blancanieves lo es mucho más. 

Entonces la reina tuvo miedo y se puso amarilla y verde de 
envidia. A partir de ese momento, cuando veía a 
Blancanieves el corazón le daba un vuelco en el pecho, tal 

era el odio que sentía por la niña. Y su envidia y su orgullo 
crecían cada día más, como una mala hierba, de tal modo 

que no encontraba reposo, ni de día ni de noche. 

Entonces hizo llamar a un cazador y le dijo: 

-Lleva esa niña al bosque; no quiero que aparezca más ante 
mis ojos. La matarás y me traerás sus pulmones y su hígado 

como prueba. 

El cazador obedeció y se la llevó, pero cuando quiso 
atravesar el corazón de Blancanieves, la niña se puso a 

llorar y exclamó: 

-¡Mi buen cazador, no me mates!; correré hacia el bosque 
espeso y no volveré nunca más. 

Como era tan linda el cazador tuvo piedad y dijo: 

-¡Corre, pues, mi pobre niña! 

Pensaba, sin embargo, que las fieras pronto la devorarían. 

No obstante, no tener que matarla fue para él como si le 

quitaran un peso del corazón. Un cerdito venía saltando; el 
cazador lo mató, extrajo sus pulmones y su hígado y los 
llevó a la reina como prueba de que había cumplido su 

misión. El cocinero los cocinó con sal y la mala mujer los 
comió creyendo comer los pulmones y el hígado de 
Blancanieves. 

Por su parte, la pobre niña se encontraba en medio de los 

grandes bosques, abandonada por todos y con tal miedo 

que todas las hojas de los árboles la asustaban. No tenía 
idea de cómo arreglárselas y entonces corrió y corrió sobre 
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guijarros filosos y a través de las zarzas. Los animales 

salvajes se cruza-ban con ella pero no le hacían ningún 
daño. Corrió hasta la caída de la tarde; entonces vio una 
casita a la que entró para descansar. En la cabañita todo era 

pequeño, pero tan lindo y limpio como se pueda imaginar. 
Había una mesita pequeña con un mantel blanco y sobre él 
siete platitos, cada uno con su pequeña cuchara, más siete 

cuchillos, siete tenedores y siete vasos, todos pequeños. A 
lo largo de la pared estaban dispuestas, una junto a la otra, 

siete camitas cubiertas con sábanas blancas como la nieve. 
Como tenía mucha hambre y mucha sed, Blancanieves 

comió trozos de legumbres y de pan de cada platito y bebió 
una gota de vino de cada vasito. Luego se sintió muy 
cansada y se quiso acostar en una de las camas. Pero 

ninguna era de su medida; una era demasiado larga, otra 
un poco corta, hasta que finalmente la séptima le vino bien. 
Se acostó, se en-comendó a Dios y se durmió. 

Cuando cayó la noche volvieron los dueños de casa; eran 
siete enanos que excavaban y extraían metal en las 

montañas. Encendieron sus siete farolitos y vieron que 
alguien había venido, pues las cosas no estaban en el orden 
en que las habían dejado.  

El primero dijo: 

-¿Quién se sentó en mi sillita? 

El segundo: 

-¿Quién comió en mi platito? 

El tercero: 

-¿Quién comió de mi pan? 

El cuarto: 

-¿Quién comió de mis legumbres? 

El quinto. 
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-¿Quién pinchó con mi tenedor? 

El sexto: 

-¿Quién cortó con mi cuchillo? 

El séptimo: 

-¿Quién bebió en mi vaso? 

Luego el primero pasó su vista alrededor y vio una pequeña 

arruga en su cama y dijo: 

-¿Quién anduvo en mi lecho? 

Los otros acudieron y exclamaron: 

-¡Alguien se ha acostado en el mío también! Mirando en el 

suyo, el séptimo descubrió a Blancanieves, acostada y 
dormida. Llamó a los otros, que se precipitaron con 
exclamaciones de asombro. Entonces fueron a buscar sus 

siete farolitos para alumbrar a Blancanieves. 

-¡Oh, mi Dios -exclamaron- qué bella es esta niña! 

Y sintieron una alegría tan grande que no la despertaron y 
la dejaron proseguir su sueño. El séptimo enano se acostó 
una hora con cada uno de sus compañeros y así pasó la 
noche. 

Al amanecer, Blancanieves despertó y viendo a los siete 

enanos tuvo miedo. Pero ellos se mostraron amables y le 
preguntaron. 

-¿Cómo te llamas? 

-Me llamo Blancanieves -respondió ella. 

-¿Como llegaste hasta nuestra casa? 

Entonces ella les contó que su madrastra había querido 
matarla pero el cazador había tenido piedad de ella 

permitiéndole correr durante todo el día hasta encontrar la 

casita. 
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Los enanos le dijeron: 

-Si quieres hacer la tarea de la casa, cocinar, hacer las 

camas, lavar, coser y tejer y si tienes todo en orden y bien 
limpio puedes quedarte con nosotros; no te faltará nada. 

-Sí -respondió Blancanieves- acepto de todo corazón. Y se 
quedó con ellos. 

Blancanieves tuvo la casa en orden. Por las mañanas los 

enanos partían hacia las montañas, donde buscaban los 
minerales y el oro, y regresaban por la noche. Para ese 
entonces la comida estaba lista. 

Durante todo el día la niña permanecía sola; los buenos 
enanos la previnieron: 

-¡Cuídate de tu madrastra; pronto sabrá que estás aquí! ¡No 

dejes entrar a nadie! 

La reina, una vez que comió los que creía que eran los 
pulmones y el hígado de Blancanieves, se creyó de nuevo la 
principal y la más bella de todas las mujeres. Se puso ante 
el espejo y dijo: ¡Espejito, espejito de mi habitación! ¿Quién 

es la más hermosa de esta región? 

Entonces el espejo respondió: 

La Reina es la más hermosa de este lugar 
Pero, pasando los bosques, 

en la casa de los enanos, 

la linda Blancanieves lo es mucho más. 

La reina quedó aterrorizada pues sabía que el espejo no 

mentía nunca. Se dio cuenta de que el cazador la había 
engañado y de que Blancanieves vivía. Reflexionó y buscó 
un nuevo modo de deshacerse de ella pues hasta que no 

fuera la más bella de la región la envidia no le daría tregua 
ni reposo. Cuando finalmente urdió un plan se pintó la 
cara, se vistió como una vieja buhonera y quedó totalmente 

irreconocible. 



40 

Así disfrazada atravesó las siete montañas y llegó a la casa 

de los siete enanos, golpeó a la puerta y gritó: 

-¡Vendo buena mercadería! ¡Vendo! ¡Vendo! 

Blancanieves miró por la ventana y dijo: 

-Buen día, buena mujer. ¿Qué vende usted? 

-Una excelente mercadería -respondió-; cintas de todos 

colores. 

La vieja sacó una trenzada en seda multicolor, y 
Blancanieves pensó: 

-Bien puedo dejar entrar a esta buena mujer. 

Corrió el cerrojo para permitirle el paso y poder comprar 
esa linda cinta. 

-¡Niña -dijo la vieja- qué mal te has puesto esa cinta! 

Acércate que te la arreglo como se debe. 

Blancanieves, que no desconfiaba, se colocó delante de ella 
para que le arreglara el lazo. Pero rápidamente la vieja lo 
oprimió tan fuerte que Blancanieves perdió el aliento y cayó 
como muerta. 

-Y bien -dijo la vieja-, dejaste de ser la más bella. Y se fue. 

Poco después, a la noche, los siete enanos regresaron a la 

casa y se asustaron mucho al ver a Blancanieves en el suelo, 
inmóvil. La levantaron y descubrieron el lazo que la 
oprimía. Lo cortaron y Blancanieves comenzó a respirar y a 

reanimarse poco a poco. 

Cuando los enanos supieron lo que había pasado dijeron: 

-La vieja vendedora no era otra que la malvada reina. ¡Ten 

mucho cuidado y no dejes entrar a nadie cuando no 
estamos cerca! 
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Cuando la reina volvió a su casa se puso frente al espejo y 

preguntó: ¡Espejito, espejito, de mi habitación! ¿Quién es 
la más hermosa de esta región? 

Entonces, como la vez anterior, respondió: 

La Reina es la más hermosa de este lugar, 
Pero pasando los bosques, 

en la casa de los enanos, 
la linda Blancanieves lo es mucho más. 

Cuando oyó estas palabras toda la sangre le afluyó al 
corazón. El terror la invadió, pues era claro que 
Blancanieves había recobrado la vida. 

-Pero ahora -dijo ella- voy a inventar algo que te hará 

perecer. 

Y con la ayuda de sortilegios, en los que era experta, fabricó 
un peine envenenado. Luego se disfrazó tomando el 

aspecto de otra vieja. Así vestida atravesó las siete 
montañas y llegó a la casa de los siete enanos. Golpeó a la 

puerta y gritó: 

-¡Vendo buena mercadería! ¡Vendo! ¡Vendo! 

Blancanieves miró desde adentro y dijo: 

-Sigue tu camino; no puedo dejar entrar a nadie. 

-Al menos podrás mirar -dijo la vieja, sacando el peine 

envenenado y levantándolo en el aire. 

Tanto le gustó a la niña que se dejó seducir y abrió la puerta. 
Cuando se pusieron de acuerdo sobre la compra la vieja le 
dilo: 

-Ahora te voy a peinar como corresponde. 

La pobre Blancanieves, que nunca pensaba mal, dejó hacer 

a la vieja pero apenas ésta le había puesto el peine en los 

cabellos el veneno hizo su efecto y la pequeña cayó sin 
conocimiento. 
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-¡Oh, prodigio de belleza -dijo la mala mujer-ahora sí que 

acabé contigo! 

Por suerte la noche llegó pronto trayendo a los enanos con 
ella. Cuando vieron a Blancanieves en el suelo, como 
muerta, sospecharon enseguida de la madrastra. 

Examinaron a la niña y encontraron el peine envenenado. 
Apenas lo retiraron, Blancanieves volvió en sí y les contó lo 
que había sucedido. Entonces le advirtieron una vez más 

que debería cuidarse y no abrir la puerta a nadie. 

En cuanto llegó a su casa la reina se colocó frente al espejo 

y dijo: ¡Espejito, espejito de mi habitación! ¿Quién es la 
más hermosa de esta región? 

Y el espejito, respondió nuevamente: 

La Reina es la más hermosa de este lugar. 
Pero pasando los bosques, 

en la casa de los enanos, 
la linda Blancanieves lo es mucho más. 

La reina al oír hablar al espejo de ese modo, se estremeció 
y tembló de cólera. 

-Es necesario que Blancanieves muera -exclamó- aunque 
me cueste la vida a mí misma. 

Se dirigió entonces a una habitación escondida y solitaria a 

la que nadie podía entrar y fabricó una manzana 

envenenada. Exteriormente parecía buena, blanca y roja y 
tan bien hecha que tentaba a quien la veía; pero apenas se 
comía un trocito sobrevenía la muerte. Cuando la manzana 

estuvo pronta, se pintó la cara, se disfrazó de campesina y 
atravesó las siete montañas hasta llegar a la casa de los siete 
enanos. 

Golpeó. Blancanieves sacó la cabeza por la ventana y dijo: 

-No puedo dejar entrar a nadie; los enanos me lo han 

prohibido. 
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-No es nada -dijo la campesina- me voy a librar de mis 

manzanas. Toma, te voy a dar una. 

-No-dijo Blancanieves -tampoco debo aceptar nada. 

-¿Ternes que esté envenenada? -dijo la vieja-; mira, corto 
la manzana en dos partes; tú comerás la parte roja y yo la 
blanca. 

La manzana estaba tan ingeniosamente hecha que 

solamente la parte roja contenía veneno. La bella manzana 
tentaba a Blancanieves y cuando vio a la campesina comer 
no pudo resistir más, estiró la mano y tomó la mitad 
envenenada. Apenas tuvo un trozo en la boca, cayó muerta. 

Entonces la vieja la examinó con mirada horrible, rió muy 

fuerte y dijo. 

-Blanca como la nieve, roja como la sangre, negra como el 
ébano. ¡Esta vez los enanos no podrán reanimarte! 

Vuelta a su casa interrogó al espejo: ¡Espejito, espejito de 
mi habitación! ¿Quién es la más hermosa de esta región? 

Y el espejo finalmente respondió: 

La Reina es la más hermosa de esta región. 

Entonces su corazón envidioso encontró reposo, si es que 
los corazones envidiosos pueden encontrar alguna vez 

reposo. 

A la noche, al volver a la casa, los enanitos encontraron a 
Blancanieves tendida en el suelo sin que un solo aliento 
escapara de su boca: estaba muerta. La levantaron, 
buscaron alguna cosa envenenada, aflojaron sus lazos, le 

peinaron los cabellos, la lava-ron con agua y con vino, pero 
todo esto no sirvió de nada: la querida niña estaba muerta 
y siguió estándolo. 

La pusieron en una parihuela, se sentaron junto a ella y 

durante tres días lloraron. Luego quisieron enterrarla pero 
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ella estaba tan fresca como una persona viva y mantenía 

aún sus mejillas sonrosadas. 

Los enanos se dijeron: 

-No podemos ponerla bajo la negra tierra. E hicieron un 
ataúd de vidrio para que se la pudiera ver desde todos los 
ángulos, la pusieron adentro e inscribieron su nombre en 

letras de oro proclamando que era hija de un rey. Luego 
expusieron el ataúd en la montaña. Uno de ellos 

permanecería siempre a su lado para cuidarla. Los 
animales también vinieron a llorarla: primero un 

mochuelo, luego un cuervo y más tarde una palomita. 

Blancanieves permaneció mucho tiempo en el ataúd sin 
descomponerse; al contrario, parecía dormir, ya que 
siempre estaba blanca como la nieve, roja como la sangre y 

sus cabellos eran negros como el ébano. 

Ocurrió una vez que el hijo de un rey llegó, por azar, al 
bosque y fue a casa de los enanos a pasar la noche. En la 
montaña vio el ataúd con la hermosa Blancanieves en su 
interior y leyó lo que estaba escrito en letras de oro. 

Entonces dijo a los enanos: 

-Dénme ese ataúd; les daré lo que quieran a cambio. 

-No lo daríamos por todo el oro del mundo -respondieron 

los enanos. 

-En ese caso -replicó el príncipe- regálenmelo pues no 
puedo vivir sin ver a Blancanieves. La honraré, la estimaré 
como a lo que más quiero en el mundo. 

Al oírlo hablar de este modo los enanos tuvieron piedad de 
él y le dieron el ataúd. El príncipe lo hizo llevar sobre las 

espaldas de sus servidores, pero sucedió que éstos 
tropezaron contra un arbusto y como consecuencia del 
sacudón el trozo de manzana envenenada que Blancanieves 

aún conservaba en su garganta fue despedido hacia afuera. 
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Poco después abrió los ojos, levantó la tapa del ataúd y se 

irguió, resucitada. 

-¡Oh, Dios!, ¿dónde estoy? -exclamó. 

-Estás a mi lado -le dijo el príncipe lleno de alegría. 

Le contó lo que había pasado y le dijo: 

-Te amo como a nadie en el mundo; ven conmigo al castillo 

de mi padre; serás mi mujer. 

Entonces Blancanieves comenzó a sentir cariño por él y se 
preparó la boda con gran pompa y magnificencia. 

También fue invitada a la fiesta la madrastra criminal de 
Blancanieves. Después de vestirse con sus hermosos trajes 

fue ante el espejo y preguntó: 

¡Espejito, espejito de mi habitación! ¿Quién es la más 
hermosa de esta región? 

El espejo respondió: 

La Reina es la más hermosa de este lugar. Pero la joven 
Reina lo es mucho más. 

Entonces la mala mujer lanzó un juramento y tuvo tanto, 
tanto miedo, que no supo qué hacer. Al principio no quería 

ir de ningún modo a la boda. Pero no encontró reposo hasta 
no ver a la joven reina. 

Al entrar reconoció a Blancanieves y la angustia y el 
espanto que le produjo el descubrimiento la dejaron 

clavada al piso sin poder moverse. 

Pero ya habían puesto zapatos de hierro sobre carbones 

encendidos y luego los colocaron delante de ella con 
tenazas. Se obligó a la bruja a entrar en esos zapatos 
incandescentes y a bailar hasta que le llegara la muerte. 
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Juan de hierro 
Érase una vez un rey que tenía un gran bosque junto a su 

palacio, poblado de caza de toda especie. Un día envió a un 
montero con encargo de matar un ciervo; pero el hombre 
no regresó. "Tal vez le haya ocurrido algo", pensó el Rey, y, 
al día siguiente, mandó a otros dos monteros en su busca; 

pero tampoco volvieron. Al tercer día hizo llamar a todos 
los monteros de la Corte, y les dijo: 

- Recorred todo el bosque y no cejéis hasta haber 
encontrado a los tres desaparecidos. 

Pero tampoco regresó ninguno del grupo, ni se supo nada 

más de los perros de la jauría que llevaban con ellos. 

A partir de entonces, nadie se atrevió ya a aventurarse en 
aquel bosque, que quedó silencioso y solitario, sólo de tarde 
en tarde veíase volar sobre él un águila o un azor. Así 

pasaron muchos años, hasta que un día presentóse al Rey 

un cazador forastero y, pidiéndole provisiones y vituallas, 
ofrecióse a penetrar en el peligroso bosque. El Rey, empero, 
se negó a ello, diciéndole: 

- Es un lugar siniestro. Me temo que no tendrás mejor 

suerte que los otros, y que no saldrás de él. 

Pero el cazador insistió: 

- Dejádmelo intentar por mi cuenta y riesgo, señor; yo no 

conozco el miedo. 

Y el cazador se internó en el bosque, seguido de su perro. Al 
poco rato, el animal venteó una pieza y se puso a 
perseguirla; mas apenas hubo avanzado unos pasos, 

encontróse ante un profundo charco, que lo obligó a 
detenerse. Un brazo desnudo salió del agua y, apresando al 
perro, sumergióse de nuevo con él. Al verlo, el cazador 
retrocedió en busca de tres hombres provistos de cubos, 

con los cuales vaciaron el agua de la charca. Cuando quedó 
el fondo al descubierto, apareció un individuo de aspecto 
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salvaje, con el cuerpo bronceado como de hierro oxidado, y 

una cabellera que le cubría el rostro y le llegaba hasta las 
rodillas. Atáronlo con cuerdas y lo condujeron al palacio, 
donde su aspecto produjo enorme extrañeza. El Rey mandó 

encerrarlo en una jaula de hierro y prohibió, bajo pena de 
muerte, que nadie abriese la puerta, confiando la custodia 
de la llave a la Reina en persona. A partir de aquel 

momento, todo el mundo pudo transitar por el bosque sin 
peligro. 

Tenía el Rey un hijo de ocho años que, jugando un día en el 
patio del palacio, al tirar su pelota de oro, se le fue a caer 
dentro de la jaula. Corrió allí el pequeñuelo y dijo: 

- ¡Dame la pelota! 

- Antes tienes que abrirme la puerta - respondióle el 

prisionero. 

- No - replicó el niño -, no haré tal cosa; el Rey lo ha 
prohibido - y escapó corriendo. Al día siguiente volvió a 
reclamar su pelota, y el hombre insistió: 

- ¡Ábreme la puerta! -; mas el pequeño no quiso. 

Al tercer día, habiendo salido el Rey de caza, volvió a la 
carga el rapaz y le dijo: 

- Aunque lo quisiera, no podría abrir la puerta; no tengo la 

llave. 

Replicóle entonces el salvaje 

- Está debajo de la almohada de tu madre; allí la 

encontrarás. 

El niño, deseoso de recuperar su juguete, acalló todos los 
reparos y fue a buscar la llave. Abrióse la puerta 
pesadamente, y el pequeño se cogió los dedos en ella. Salió 

el salvaje, y después de devolver la pelota al principito, 

apresuróse a huir. Pero al chiquillo le entró miedo, y, 
rompiendo a llorar, lo llamó: 



48 

- ¡Salvaje, no te marches! Si te escapas, me pegarán. 

Retrocedió el fugitivo y, cargándose al pequeño en 

hombros, corrió a esconderse en el bosque. 

Al regresar el Rey y ver vacía la jaula, preguntó a la Reina 
qué había ocurrido. Pero ella no sabía nada. Subió a buscar 
la llave, y no la encontró. Llamó al niño, pero no le 

respondió nadie. Entonces el Rey envió gente a los 
alrededores en busca de su hijo; mas todos regresaron sin 

noticias de él. No era difícil adivinar lo ocurrido, y la Corte 
fue presa de una gran aflicción. Mientras tanto, el salvaje 

había vuelto a su tenebroso bosque. Bajó al pequeñuelo de 
su hombro y le dijo: 

- No volverás a ver a tu padre ni a tu madre; pero te 
guardaré a mi lado, pues me has devuelto la libertad y te 

tengo lástima. Si haces cuanto te diga, lo pasarás muy bien. 
Poseo más oro y riquezas que nadie en el mundo. 

Preparó para el muchachito un lecho de musgo, y la 
criatura no tardó en dormirse. Al día siguiente, el hombre 
lo condujo al borde de un manantial y le dijo: 

- ¿Ves? Esta fuente de oro es límpida y clara como cristal; 

siéntate en la orilla y ten cuidado de que no caiga nada en 
ella, pues quedaría impura. Todos los días, al atardecer, 
vendré a comprobar si has cumplido mi orden. 

Sentóse el niño al borde del manantial y pudo ver que de 
vez en cuando aparecía en sus aguas un pez o una serpiente 

oro, mientras él vigilaba que no cayese nada en ellas. 
Hallándose así sentado, de pronto sintió en el dedo un 
dolor tan intenso que, maquinalmente, lo sumergió en el 

agua. Aunque lo retiró en seguida, le quedó dorado; y por 
más que hizo no pudo borrar el oro. 

Al anochecer, presentóse el hombre de hierro y, mirando al 
niño, le preguntó: 

- ¿Qué le ha pasado a la fuente? 
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- Nada, no le ha pasado nada - respondió el pequeño, 

escondiendo la mano en la espalda para que no le viese el 
dedo. Pero el hombre le dijo: 

- Has metido el dedo en el agua. Por esta vez te perdono; 
mas guárdate de volver a meter nada en ella. 

A la mañana siguiente, el chiquillo reanudó su guardia al 

borde del manantial. El dedo le dolía de nuevo, y él se lo 
restregó en la cabeza; pero tuvo la desgracia de que le 

cayese un cabello al agua, y aunque se dio prisa en sacarlo, 
estaba ya completamente dorado. Al llegar el hombre de 

hierro, ya sabía lo ocurrido. 

- Has dejado caer un pelo en el agua - le dijo -. Otra vez te 
lo perdono. Pero si vuelve a suceder, la fuente quedará 
mancillada, y no podrás seguir viviendo conmigo, 

Al tercer día, el muchachito estaba junto a la fuente sin 

mover el dedo, aunque le dolía mucho. Como el tiempo se 
le hacía largo, quiso mirarse en el espejo de la fuente, y, al 
inclinar la cabeza para verse bien la cara, sus largos 
cabellos, que le llegaban a los hombros, se le mojaron en el 

agua, y, aunque los retiró inmediatamente, salieron 
dorados y brillantes como el sol. Ya podéis imaginar el 
espanto del pobre niño. Tomó el pañuelo y se lo arrolló en 

la cabeza para que el hombre de hierro no lo viese. 

Pero cuando éste vino, ya lo sabía todo y dijo: 

- ¡Quítate el pañuelo! - y aparecieron los dorados bucles. 

Intentó disculparse el pequeño, pero de nada le sirvió. 

- No has superado la prueba, y no puedes seguir aquí. 
Márchate a correr mundo. Así sabrás lo dura que es la 
pobreza. Pero como tienes buen corazón, y yo quiero tu 

bien, te concederé un favor. Cuando te encuentres en un 
apuro, corre al bosque y grita: "¡Juan de hierro!". Acudiré 
en tu auxilio. Mi poder es grande, mayor de lo que tú crees, 

y tengo oro y plata en abundancia. 
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El principito salió del bosque y se puso en marcha, por 

caminos trillados y no trillados, hasta que al fin llegó a una 
gran ciudad. Buscó en ella trabajo, pero no pudo 
encontrarlo, pues nada le habían enseñado para ganarse el 

sustento. Finalmente, presentóse en el palacio del Rey y 
preguntó si lo querían como criado. La gente de la Corte no 
sabía qué hacer de él; pero como les resultó simpático, le 

permitieron quedarse. Al fin, el cocinero lo tomó a su 
servicio, diciendo que podría ir por leña y por agua y 

recoger las cenizas. 

Un día en que estaban ausentes los camareros, el cocinero 
le mandó que sirviese la comida a la mesa real; pero el 

chiquillo, no queriendo que se viese su cabellera de oro, 
dejóse puesto el casquete. Al Rey nunca le había ocurrido 
una cosa semejante y le dijo: 

- Cuando te presentes a servir la mesa real debes 
descubrirte. 

- ¡Oh, Señor! - justificóse el niño -, no me atrevo, pues tengo 

tiña. 

El Rey mandó llamar al cocinero y le riñó por haber tomado 
a su servicio a aquel chiquillo, ordenándole que lo 
despidiese en el acto. El cocinero, sin embargo, 

apiadándose del pequeño, lo cambió por el mozo del 
jardinero. 

Desde entonces, el muchacho hubo de pasarse las horas en 
el jardín, plantando y regando, cavando y azadonando, 
expuesto al viento y a la intemperie. Un día de verano en 

que estaba trabajando solo, el calor era tan tórrido que se 
quitó el casquete para que le diese el aire. Al reflejarse los 
rayos del sol en su cabello, el brillo y centelleo de éste fue a 

proyectarse en la habitación de la princesa. Ésta saltó de la 
cama para averiguar de dónde venía el reflejo. Viendo al 
chiquillo, le gritó: 

- ¡Muchacho, tráeme un ramo de flores! 
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Apresuróse él a ponerse de nuevo el casquete y, cogiendo 

unas flores silvestres, hizo de ellas un ramillete. Cuando 
subía la escalera para llevárselo a la princesa, encontróse 
con el jardinero. 

- ¿Cómo se te ocurre llevar a la princesa un ramo de flores 

tan vulgares? - riñóle el hombre. Vuelve al jardín, deprisa, 
y elige las más raras y bellas. 

- No - respondió el pequeño -. Las silvestres huelen mejor y 

le gustarán más. 

Al entrar en la habitación, díjole la hija del Rey: 

- Quítate el sombrero. No puedes presentarte ante mí con 
la cabeza cubierta. 

Pero él volvió a justificarse como la vez anterior: 

- No puedo, tengo tiña. 

La doncella le quitó el casquete con un gesto brusco, y la 

dorada cabellera se le soltó sobre los hombros, y era tan 
bonita que daba gloria verla. Quiso escapar el niño; pero 
ella lo retuvo, cogiéndolo del brazo, y le dio un puñado de 
ducados. El niño, que no hacía ningún caso del dinero, fue 

a entregar las monedas al jardinero: 

- Las regalo a tus hijos para que jueguen con ellas - le dijo. 

A la mañana siguiente volvió a mandarle la princesa que le 

trajese un ramillete de flores del campo, y, cuando se 
presentó con él, quiso quitarle también el sombrerito; pero 
el muchacho lo mantuvo sujeto con ambas manos. Diole 

ella otro puñado de ducados, que el niño regaló al jardinero 
para sus hijos, como la víspera. La misma escena repitióse 
el tercer día. La princesa no pudo quitarle el casquete, y el 

chiquillo no quiso guardarse el dinero. 

Al poco tiempo, el país entró en guerra. El rey convocó a sus 

tropas, dudando de si podría resistir al enemigo, que era 
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muy poderoso y tenía un ejército inmenso. Dijo entonces el 

mozo jardinero: 

- Ya soy mayor y quiero ir a la guerra. Dadme un caballo. 

Los otros echándose a reír, le replicaron: 

- Cuando hayamos partido, te lo buscas. Te dejaremos uno 
en el establo. 

Y, efectivamente, cuando ya hubo marchado la tropa, bajó 
él a la cuadra y sacó de ella al animal, que era cojo de una 
pata y avanzaba renqueando. Montó en él, a pesar de todo, 

dirigiéndose al tenebroso bosque y, al llegar a la orilla, gritó 
por tres veces: "¡Juan de hierro!", tan fuertemente, que su 
voz resonó a través de los árboles. 

Enseguida se presentó el salvaje y le preguntó: 

- ¿Qué quieres? 

- Quiero un buen corcel, pues voy a la guerra. 

- Lo tendrás, y más aún de lo que pides. 

El salvaje volvió a internarse en el bosque, y al poco rato 
salía de él un mozo de cuadra conduciendo un hermoso 

caballo que resoplaba por las narices y parecía indómito. 
Detrás venía una hueste de tropas con armaduras de hierro 
y espadas que centelleaban al sol. El muchacho entregó al 

mozo de cuadra su cojo jamelgo y, montando el brioso 

corcel, púsose al frente de la tropa. Al aproximarse al 
campo de batalla, buena parte del ejército del Rey había 
caído ya, y el resto estaba a punto de darse a la fuga. Atacó 

entonces el joven con sus guerreros, y, cargando sobre el 
enemigo como un huracán, derribó cuanto se oponía a su 
paso. Las tropas adversarias trataron de huir, pero el joven 

se lanzó en su persecución y las aniquiló. Luego, en vez de 
dirigirse al Rey, condujo a su hueste al bosque, por caminos 
desviados, y llamó de nuevo a Juan de hierro. 

- ¿Qué quieres? - preguntó el salvaje. 
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- Quédate con tu corcel y tu hueste, y devuélveme mi caballo 

cojo. 

Hízose como pedía, y el muchacho emprendió el regreso al 
palacio montado en su rocín. 

Cuando el Rey llegó a la Corte, salió su hija a recibirlo y lo 
felicitó por su victoria. 

- No he sido yo el vencedor - respondióle el Rey -, sino un 

caballero desconocido que acudió en mi ayuda al frente de 
sus tropas. 

Quiso la princesa saber quién era el tal caballero, pero su 
padre lo ignoraba. 

- Lo único que puedo decirte - añadió - es que se lanzó en 
persecución del enemigo, y ya no lo he vuelto a ver. 

Ella fue al jardinero a preguntarle por su ayudante, y el 

hombre, echándose a reír, dijo: 

- Acaba de llegar en su jamelgo cojo, y todo el mundo lo ha 
recibido con burlas, exclamando: "¡Ahí viene nuestro 
héroe!". Y al preguntarle: "¿Dónde estuviste durmiendo 
durante la pelea?", él ha replicado: "He hecho una buena 

labor; sin mí, lo habríais pasado mal". Y todos han soltado 
la carcajada. 

Dijo el Rey a su hija: 

- Quiero organizar una gran fiesta que dure tres días y tú 
arrojarás una manzana de oro. Tal vez se presente el 
desconocido. 

Cuando anunciaron la fiesta, el mozo se fue al bosque y 

llamó a Juan de hierro. 

- ¿Qué quieres? - preguntóle éste. 

- Ser yo quien coja la manzana de oro de la princesa. 
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- Puedes darla por tuya - respondió Juan de hierro -. Te 

daré una armadura roja y montarás un brioso alazán. 

Al llegar la fecha señalada apareció el mozo al galope, y 
situándose entre los restantes caballeros, no fue reconocido 
por nadie. Adelantóse la princesa y arrojó una manzana de 

oro. Nadie la cogió sino él, pero no bien la tuvo en su poder, 
escapó a toda velocidad. Al segundo día, Juan de hierro le 
dio una armadura blanca y un caballo del mismo color. 

Nuevamente se apoderó de la manzana, y otra vez se alejó 

con ella sin perder momento. 

Irritóse el Rey y dijo: 

- Esto no está permitido; debe presentarse y decir su 
nombre. 

Y dio orden de que, si volvía a comparecer el caballero de la 
manzana, se le persiguiese si intentaba escapar, y se le diese 

muerte si se negaba a obedecer. 

El tercer día Juan de hierro le proporcionó una armadura y 

un caballo negro, y él volvió a quedarse con la manzana. Al 
huir con ella, persiguiéronle los hombres del Rey, llegando 
uno tan cerca, que lo hirió en una pierna con la punta de la 

espada. No obstante, el caballero logró fugarse; pero eran 
tan formidables los saltos que pegaba su caballo, que 
cayéndosele el yelmo, sus perseguidores pudieron ver que 

tenía el cabello dorado. Al regresar a palacio se lo 

explicaron al Rey. 

Al día siguiente, la princesa preguntó al jardinero por su 
ayudante. 

- Está en el jardín, trabajando. Es un mozo muy raro. 
Estuvo en la fiesta y no regresó hasta ayer. Además, enseñó 

a mis niños tres manzanas de oro que había ganado. 

El Rey lo hizo llamar a su presencia, y el muchacho se 

presentó, pero también sin descubrirse. Mas la princesa se 
le acercó, le quitó el sombrero, con lo cual la cabellera le 
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cayó en dorados bucles por encima de los hombros, 

apareciendo el muchacho tan hermoso, que todos los 
presentes se pasmaron. 

- ¿Fuiste tú el caballero que estuvo los tres días en la fiesta, 
cada uno con diferente armadura, y ganaste las tres 

manzanas de oro? - preguntó el Rey. 

- Sí - respondió el mozo -, y ahí están las manzanas - y, 
sacándolas del bolsillo, las alargó al Rey -. Y si todavía 

queréis más pruebas, podéis ver la herida que me causaron 
vuestros hombres al perseguirme. Y también soy yo el 

caballero que os dio la victoria sobre vuestros enemigos. 

- Si realmente puedes realizar semejantes hazañas, no has 
nacido para mozo de jardín. Dime, ¿quién es tu padre? 

- Mi padre es un Rey poderoso, y, en cuanto a oro, lo tengo 
en abundancia, todo el que quiero. 

- Bien veo - dijo el Rey - que estoy en deuda contigo. ¿Puedo 
pagártelo de algún modo? 

- Sí - contestó el mozo -, sí podéis: dadme por esposa a 

vuestra hija. 

Echóse a reír la princesa y dijo: 

- ¡Éste no se anda con cumplidos! Ya había notado yo en su 
cabellera dorada que no era un ayudante de jardinero - y, 

acercándosele, le dio un beso. 

A la boda estuvieron presentes sus padres, locos de alegría, 
pues habían ya perdido toda esperanza de volver a ver a su 

hijo querido. Y cuando ya se habían sentado a la espléndida 
mesa, cesó de repente la música, se abrieron las puertas y 
entró un rey de porte majestuoso, seguido de un gran 

séquito. Se dirigió al príncipe, lo abrazó y le dijo: 

- Yo soy Juan de hierro. Me habían hechizado, 

transformándome en aquel hombre salvaje; pero tú me has 
redimido. Tuyos son todos los tesoros que poseo. 
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Juan con suerte 
 

Juan había servido siete años a su amo, y le dijo: 

- Mi amo, he terminado mi tiempo, y quisiera volverme a 

casa, con mi madre. Pagadme mi soldada. 

Respondióle el amo: 

- Me has servido fiel y honradamente; el premio estará a la 

altura del servicio - y le dio un pedazo de oro tan grande 
como la cabeza de Juan. Sacó éste su pañuelo del bolsillo, 
envolvió en él el oro y, cargándoselo al hombro, emprendió 

el camino de su casa. Mientras andaba, vio a un hombre 
montado a caballo, que avanzaba alegremente a un trote 
ligero. 

- ¡Ay! - exclamó Juan en alta voz -, ¡qué cosa más hermosa 

es ir a caballo! Va uno como sentado en una silla, no 

tropieza contra las piedras ni se estropea las botas, y 
adelanta sin darse cuenta. 

Oyólo el jinete y, deteniendo el caballo, le dijo: 

- Oye, Juan, ¿por qué vas a pie? 

- ¡Qué remedio me queda! - respondió el mozo -. He de 
llevar este terrón a casa; cierto que es de oro, pero no me 

deja ir con la cabeza derecha, y me pesa en el hombro. 

- ¿Sabes qué? - díjole el caballero -. Vamos a cambiar; yo te 

doy el caballo, y tú me das tu terrón. 

- ¡De mil amores! - exclamó Juan -. Pero tendréis que 
llevarlo a cuestas, os lo advierto. 

Apeóse el jinete, cogió el oro y, ayudando a Juan a montar, 
púsole las riendas en la mano y le dijo: 

- Si quieres que corra, no tienes sino chasquear la lengua y 
gritar "¡hop, hop!". 
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Juan no cabía en sí de contento al verse encaramado en su 

caballo, trotando tan libre y holgadamente. Al cabo de un 
ratito ocurriósele que podía acelerar la marcha, y se puso a 
chasquear la lengua y gritar "¡hop, hop!". El caballo empezó 

a trotar, y antes de que Juan pudiera darse cuenta, había 
sido despedido de la montura y se encontraba tendido en la 
zanja que separaba los campos de la carretera. El caballo se 

habría escapado, de no haberlo detenido un campesino que 
acertaba a pasar por allí conduciendo una vaca. Juan se 

incorporó como pudo, se sacudió y, muy mohíno, dijo al 
labrador: 

- Esto del montar tiene bromas muy pesadas, sobre todo 

con un jamelgo como éste, que te echa por la borda con 
peligro de romperte la crisma. Por nada del mundo volveré 
a montarlo. Vuestra vaca sí que es buen animal; uno puede 

caminar tranquilamente detrás de ella, y, además, te da 
leche, mantequilla y queso cada día. ¡Qué no daría yo por 

tener una vaca así! 

- Pues bien - respondió el campesino -, si tanto te gusta, 
estoy dispuesto a cambiártela por el caballo. 

Juan aceptó encantado el trato, y el labriego, subiendo a su 

montura, se alejó a toda prisa. 

Entretanto, Juan, guiando su vaca, ponderaba el buen 
negocio que acababa de realizar: "Si tengo un pedazo de 
pan, y mucho será que llegue a faltarme, podré siempre 

acompañarlo de mantequilla y queso; y cuando tenga sed, 

ordeñaré la vaca y beberé leche. ¿Qué más puedes apetecer, 
corazón mío?". Hizo alto en la primera hospedería que 
encontró, y se comió alegremente las provisiones que le 

quedaban, rociándolas con medio vaso de cerveza, que 
pagó con los pocos cuartos que llevaba en el bolsillo. Luego 
prosiguió su ruta, conduciendo la vaca, hacia el pueblo de 
su madre. Se acercaba el mediodía; el calor hacíase 

sofocante, y Juan se encontró en un erial que no se podía 

pasar en menos de una hora. Tan intenso era el bochorno, 
que de sed se le pegaba la lengua al paladar. "Esto tiene 
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remedio - pensó Juan -; ordeñaré la vaca, y la leche me 

refrescará". 

Atóla al tronco seco de un árbol, y, como no tenía ningún 
cubo, puso su gorra de cuero para recoger la leche; pero por 
más que se esforzó no pudo hacer salir ni una gota. Y como 

lo hacía con tanta torpeza, el animal, impacientándose al 
fin, pególe en la cabeza una patada tal que lo tiró rodando 
por el suelo y lo dejó un rato sin sentido. Por fortuna acertó 

a pasar por allí un carnicero, que transportaba un cerdo 

joven en un carretón. 

- ¡Vaya bromitas! - exclamó, ayudando a Juan a levantarse. 

Explicóle éste su percance, y el otro, alargándole su bota, le 
dijo: 

- Bebe un trago para reponerte. Esta vaca seguramente no 
dará leche, pues es vieja; a lo sumo, servirá para tirar de 

una carreta o para ir al matadero. 

- ¡Ésa sí que es buena! - exclamó Juan, tirándose de los 

pelos -. ¿Quién iba a pensarlo? Para uno que estuviera en 
su casa, no vendría mal matar un animal así, con la 
cantidad de carne que tiene. Pero a mí no me dice gran cosa 

la carne de vaca; la encuentro insípida. Un buen cerdo 
como el vuestro es otra cosa. ¡Esto sí que sabe bien, y, 
además, las salchichas! 

- Oye, Juan - dijo el carnicero -; estoy dispuesto, para 
hacerte un favor, a cambiarte el cerdo por la vaca. 

- Dios os premie vuestra bondad - respondió Juan, y, 

entregándole la vaca, el otro descargó del carretón el 
cochino, y le puso en la mano la cuerda que lo ataba. 

Siguió Juan andando, contentísimo por lo bien que se iban 
colmando sus deseos; apenas le salía torcida una cosa, en 

un santiamén le quedaba enderezada. Más adelante se le 

juntó un muchacho que llevaba bajo el brazo una hermosa 
oca blanca. 
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Después de darse los buenos días, Juan se puso a contar al 

otro la suerte que había tenido y lo afortunado que había 
estado en sus cambios sucesivos. El chico le dio cuenta, a 
su vez, de que llevaba la oca para una comida de bautizo. 

- Sopésala - prosiguió, sosteniéndola por las alas -; mira lo 

hermosa que está; la estuvimos cebando durante ocho 
semanas. Al que coma de este asado le chorreará la grasa 
por ambos lados de la boca. 

- Sí - dijo Juan, sopesando el animal con una mano -, tiene 
su peso; pero tampoco mi cerdo es grano de anís. 

Entretanto, el muchacho, que no cesaba de mirar a todas 

partes, con aire preocupado, dijo: 

- Óyeme, mucho me temo que con tu cerdo las cosas no 
estén como Dios manda. En el último pueblo por el que he 
pasado acababan de robar un cerdo del establo del alcalde; 

y no me extrañaría que fuese el que tú llevas. Han 
despachado gente en su busca, y mal negocio harías si te 
atrapasen con él; por contento podrías darte si te saliese 
una temporada a la sombra. 

El buenazo de Juan sintió miedo: 

- ¡Dios mío! - exclamó, y, dirigiéndose al muchacho, le dijo 

-: Sácame de este apuro; tú sabes más que yo de todo esto. 
Quédate con el cerdo, y dame, en cambio, la oca. 

- Mucho es el riesgo que corro - respondió el mozo, pero no 
puedo permitir que te ocurra una desgracia por mi culpa. 

Y, asiendo de la cuerda, alejóse rápidamente con el cerdo, 
por un estrecho camino, mientras Juan, libre ya de 

angustia, seguía hacia su pueblo con la oca debajo del 
brazo. "Si bien lo pienso - iba diciéndose -, salgo ganando 
en el cambio. En primer lugar, el rico asado; luego, con la 

cantidad de grasa que saldrá, tendremos manteca para tres 

meses; y, finalmente, con esta hermosa pluma blanca me 
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haré rellenar una almohada, en la que dormiré como un 

príncipe. ¡No se pondrá poco contenta mi madre!". 

Al pasar por el último pueblo topóse con un afilador que iba 
con su torno y, haciendo rechinar la rueda, cantaba: 

"Afilo tijeras con gran ligereza; donde sopla el viento, allá 
voy sin pereza". 

Quedóse Juan parado contemplándolo; al cabo, se le acercó 

y le dijo: 

- Os deben de ir muy bien las cosas, pues estáis muy 

contento mientras le dais a la rueda. 

- Sí - respondióle el afilador -, este oficio tiene un fondo de 
oro. Un buen afilador, siempre que se mete la mano en el 
bolsillo la saca con dinero. Pero, ¿dónde has comprado esa 

hermosa oca? 

- No la compré, sino que la cambié por un cerdo. 

- ¿Y el cerdo? 

- Di una vaca por él. 

- ¿Y la vaca? 

- Me la dieron a cambio de un caballo. 

- ¿Y el caballo? 

- ¡Oh!, el caballo lo compré por un trozo de oro tan grande 

como mi cabeza. 

- ¿Y el oro? 

- Pues era mi salario de siete años. 

- Pues ya te digo yo que has sabido salir ganando con cada 

cambio - dijo el afilador -. Ya sólo te falta hallar la manera 
de que cada día, al levantarte, oigas sonar el dinero en el 

bolsillo, y tu fortuna será completa. 
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- ¿Y cómo se logra eso? - preguntó Juan. 

- Pues haciéndote afilador, como yo; para lo cual, en 

realidad, no se necesita más que tener un mollejón; lo otro 
viene por sí mismo. Yo tengo uno que, a la verdad, está algo 
averiado, pero, vaya, me avendría a cedértelo a cambio de 

la oca. ¿Qué dices a esto? 

- ¿Y me lo preguntáis? - respondió Juan -. Haríais de mí el 
hombre más feliz de la tierra. Teniendo dinero cada vez que 

meta la mano en el bolsillo, ¿de qué habré de preocuparme 
ya? - y, tendiéndole la oca, se quedó con el mollejón. El 

afilador, cogiendo del suelo un guijarro muy pesado, le dijo: 

- Además, te doy esta buena piedra; podrás golpear sobre 
ella para enderezar los clavos viejos y torcidos. Llévatela y 
guárdala cuidadosamente. 

Cargó Juan con la piedra, y reemprendió su camino con el 

corazón rebosante de alegría: "¡bien se ve que he nacido con 
buena estrella! - exclamó -, pues veo colmados todos mis 
deseos, como si tuviese el don de la adivinación". 
Entretanto, empezó a sentirse fatigado, pues venía 

andando desde la madrugada; además, lo acuciaba el 
hambre, ya que en su momento de optimismo, cuando el 
negocio de la vaca, había liquidado todas sus provisiones. 

Finalmente, ya no pudo avanzar sino con enorme esfuerzo, 
deteniéndose a cada momento; sin contar que las piedras le 
pesaban lo suyo. No podía alejar de sí el pensamiento de lo 

agradable que habría sido para él no tener que llevarlas. 

Avanzando como un caracol, arrastróse hasta una fuente, 

con la idea de descansar junto a ella y beber un buen trago 
de agua fresca. Para no estropear las piedras al sentarse, las 
puso cuidadosamente sobre el borde; luego, al agacharse 

para beber, hizo un falso movimiento y, ¡plum!, las dos 
piedras se cayeron al fondo. Juan, al ver que se hundían en 
el agua, pegó un brinco de alegría y, arrodillándose, dio 

gracias a Dios, con lágrimas en los ojos, por haberle 

concedido aquella última gracia, y haberlo librado de un 
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modo tan sencillo, sin remordimiento para él, de las dos 

pesadísimas piedras que tanto le estorbaban. 

- ¡En el mundo entero no hay un hombre más afortunado 
que yo! - exclamó entusiasmado. Y con el corazón ligero, y 
libre de toda carga, reemprendió la ruta, no parando ya 

hasta llegar a casa de su madre. 
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Luna – Plata 

Saturno – Plomo 

Mercurio 

Júpiter – Estaño 

Venus – Cobre 

Marte – Hierro 

Sol – Oro 

 

 


